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INTRODUCCION 

El presente trabajo surge como necesidad de dar una alternativa 

de explicación a tesis localizadas en la Facultad de Economía que sitúan 

a la agroindustria como el eje fundamental en la generación de empleo ru-

ral o Incluso como la salida a la crisis en el campo. Consideramos que 

estos planteamientos son parciales y que dicha parcialidad parte de con-

cebir a la agroindustria, simple y llanamente, como aquellas ramas del 

sector industrial que se abocan al procesamiento de los productos del sec-

tor agropecuario. 

En contraposición, en este trabajo se sustenta que la agroindustria 

se debe entender como un concepto analítico que expresa el proceso de in-

tegración entre el sector agropecuario y las ramas industriales que pro-

cesan los productos agropecuarios: que es este proceso de integración el 

que le da su carácter intersectorial y que en este proceso de integración 

es la Industria, en particular la de tipo transnacional, la que subordina al 

sector agropecuario al tener influencia en la orientación de su estructura 

productiva, Es por ello que el primer capítulo (marco de referencia) abor. 

da las principales características del prreso agroindustrial a la luz de 

la expansión de las empresas tranen4acionales en la economía mundial y 

del país, 

pmrentiern 	den 	;rar a tnaraera de hipó►isla que la política 

agro industrial llevada 	ho en el perirdi 191-19-'6. Morzi5 la /ende la 
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agroindustrial que se venía presentando hasta 1970. 

Para lograr tanto el objetivo del trabajo como la hipótesis, par-

timos de la premisa de que existe un proceso de integración entre el 

sector agropecuario y las ramas industriales que hacen uso de los pro-

ductos generados en el primer sector: que dicha Integración se maní-

fiesta en una correspondencia entre la orientación de la estructura pro-

ductiva del sector agropecuario y la estructura de las ramas industria-

les que procesan los productos del primer sector. Los capítulos dos y 

tres responden a la necesidad de mostrar la orientación de las estructu-

ras productivas que se mencionan: evolución de la estructura agraria 

de 1940 a 1970, y transformación Industrial de las materias primas a-

grfcolas de 1940 a 1970. 

El capítulo dos va encaminado a mostrar cual ha sido 11 orienta-

ción de la estructura productiva del sector agrícola, tomando conyl ba-

se la calidad de la tierra (riego y temporal), variable que considera. 

mos una de las determinantes en cuanto a la canalización de tecnología 

y recursos financieros, 

En el  t ercer enoulo se describe la dirección que siguió 11 hl' 

dt Ir-111 112.11ml)  de  las  trwerias prIrnis wricolas teniendo en cuenta,  el 

agnipci m iew .1de productos lgrícoia. que se realin en el segundo capitulo, 

CUarfo 	Un() Cap rudo, pa rt icipaCión del Estado en ej iess -  

tdu 	ría! de 191 a 1971'. .tnitliza la participación del C stodo 
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en la producción de insumos y magullada para las actividades agríco-

las, su participación en las actividades agrícolas, y finalmente su par-

ticipación en la transformación industrial de los productos agropecua-

rios, de tal manera que se pueda percibir alguna modificación en la 

tendencia agrnladustrial que se venía presentando hasta 1970. 

La presente tesis aborda el periodo 1971-1976 porque es en él 

donde se plantea a la agrotndustria como una alternativa a la crisis agrí-

cola. Por otro lado, el presente trabajo se circunscribe al subsector 

agrícola, específicamente a cultivos (de acuerdo a la clasificación de los 

censos agrícolas, ganaderos y ejidales). 

El trabajo realizado es de gabinete (bibliográfico y bemerográfi-

co) y de carácter general. Trata de mostrar la tendencia del proceso 

agroindustrial a nivel mundial e Ilustrarlo en el caso especifico de Méxi-

co; por tanto, presenta deficiencias en la profundización de algunos aspec-

tos como: las formas de integrachNn entre el sector agrícola y las ramas 

industriales que prr esan los productos provenientes del primer sector; 

en el trato que 	hace de la presencia del capita] transnacional y su for- 

ma de operar, así como el de sus implicaciones tanto a nivel mundial co-

ny. nacional. 

A pega r de las del ic lene lata y I int frac iones que presenta el trAllajn, 

conlliclOrimios que Lonfonna tan marco ctanceptuaal sobre la ag nindus, ro, 

que establece las kaases para la 	 de estudios Ill)ec (heno como 
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lo serían por ejemplo, el establecer el periodo a partir del cual se pue- 

de hablar ya de un proceso 	Integración entre la agricultura y la indus- 

tria que procesa sus materias primas; o determinar el peso especifico 

del capital transnacional a trav,Is de la Inversión directa en el cambio 

de los patrones de cultivo. 



cana weinas 
9, 

e r horras rar para reo 

Oficina de Asesores del Pre 
rnie9fos metodolóvicos para  el 
Kiléxico, 1974, 

A rhur Donilke y 	Rod fguez, Agroindtistrla en  
Es*nictura 	 , los internas 	'nulidades ra ras-  ni 

5. 

CAPIIIILO I, MARCO DE REFERENCIA 

De los diversos procesos económicos que se presentan en el 

agro mexicano, destaca uno que por su importancia en el desarrollo 

del sector es discutido actualmente: el proceso agroindustrial. 

Dicho proceso, según diversos autores*, comprende el proce-

so productivo que siguen las diversas materias primas del sector agro-

pecuario desde su producción hasta el consumo de las mismas, y abar-

ca las siguientes actividades: 

actividades ligadas a la producción de insumos para el 

sector agropecuario y forestal como: maquinaria, semi-

llas, abonos, plagicidas, etc; 

2) actividades agropecurias y forestales propiamente dichas; 

3) actividades de transformación industrial de las materias 

primas agropecuarias y forestales; 

*Véanse: 	Ratíl V igorito, "Criterios metodiolÓgicos para el estudio, de 
complejos agroindust dales", en I 1 desarrollo agrolndust da!  

econotrfa ingernac_jiowll l)irección General de 1)esarí'o-
.A"-g,roladustr1:11, 5.5R11, México, pp. 21.42 (doeumernos de 

trabajo pu ra el desarrollo agrolndustrIal num, 1). 
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4) actividades ligadas a la distribución de los productos ge-

nerados en las actividades productivas que se señalan en 

los tres Incisos anteriores. 

Si se dejase el planteamiento en estos términos no se entende-

ría el por qué de su discusión, ya que las actividades que se señalan 

han estado presentes desde tiempo wris. 

Lo que ocurre es que dado el nivel alcanzado por el desarro-

llo de las fuerzas productivas, que se manififsta en una creciente 

profundización de la división del trabajo, se 	llegado a generar una 

especialización ya no sólo entre la esfera productiva y la esfera de la 

circulación, sino también al interior de las mismas: producción de 

pollitos de un dfa de edad para ser desarrollados por otr's empresas, 

cría de progenitoras, cría de novillos para engorda, especialización 

en las tareas de empaque, almacenamiento, clasif tendón, etc. 

1E1 erec lente 	proceso de especialización en las actividades 

ligadas a la producción, industrialización v comercialización de kis 

prxitirsos agropecuarios V f ()vestales implica una correspondencia c re, 

(re los  procesos productivos de las difer-vntes actividades, de tal mi ,  

nera que hl 	kaelón del 	productivo en alguna de ellas 

rh,  reperci.t . i01 	en lis otras con las cuales se encuentra relaci,P113d3. 



lo que en conjunto con las otras tendencias mencionadas ha 
p rodue. ido una especialización de la producción y una especi-
f idad de las condiciones de manejo y condiciones de produc-
ción de las distintas materias agropecuarias L...3 Esta ten-
dencia ha aumentado la interacción, articulación y coordina-
ción entre los distintos agentes económicos que forman cada 
cadena de producción constituyendo un verdadero sistema 
alimentario con ca riere rf s ticas especiales según el tipo de  
materia prima de que  se  trate: oleaginosas, granos, frutas, 
ere. [. , .] lo que ha desembocado en la necesidad de que la 
política agropecuaria, asf ciot uo sus instmmentos y acciones 
se orienten por producto. -5/ 

La creciente especialización e interacción entre las activida-

des conlleva a un proceso complejo que requiere para su explicación 

de metodologfas* amplias y no parciales que nos permitan explicar 

el proceso en forma completa. 

Por otro lado, la creciente participación de las empresas Ira-

nsnac tonales (ET) en las actividades agroindustriales hace ,,ecesario 

que el proceso agroindustrial de los países subdesarrollados se ten(d  

que ver a la luz del proceso de expansión de las ET. 

En los siguientes pi rrafos se hace una caracterización st)wv-

ra sobre dicha expansión, Pe r9,an tes de iniciar la ca rac rizac ión 

proceso de expansión interesa destacar que éste se infensif 	,1 par-

tir de mediados de la década de los sesenta va que es en los ailós 

l96..5 a 1970 cuando se establecen el mayor núsner) de filjak-3 	.* 1  'tia)* 

do, 46 	(véase el cuadro 1,1), 

1/ Oficina de A ,,,e3i)f-es del Presiden e, 	analf, wifs ,›•  li=72  

• P. 
u1')r-f-;1‘,•iLl() es de ios' 

N,'i ,lrho, oh. cif.; Oficlna ele Ases« 	i'tt  
oh, 	; y A rd,tir 11,mwe 	 Rntirkgie.", 
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Un primer elemento que interesa señalar en la expansión de 

las ET, es que tal expansión se ha realizado regionalmente con pre-

ferencia hacia los países desarrollados: de un total de 9 885 filiales 

establecidas en el mundo de 191.1 a 1970, el .18.6 % en promedio se 

establecieron en Europa (véase cuadro 1,2), El elemento central 

que se supone explica dicha tendencia regional lo son las relaciones 

de tipo económico y político que existen entre el país de origen y aquél 

en el cual se localiza la filialY 

Si observamos la expansión desde el punto de vista sectorial, 

se notará que la mayor parte de las ET participan en la mayoría de 

las ramas, lo cual indica la gran diversificación que éstas tienen; 

sin embargo, son las ramas de química, maquinaria eléctrica y no 

eléctrica las que ocupan los primeros lugares (véase el cuadro 1,3). 

Por otro lado, la expansión de las ET se ha orientado funda-

mentalmente a satisfacer los mercados internos de los países en los 

cuales acusan sus filiales, atendiendo a aquellos mercados grandes 

(medido a través del PNI3) v de mayor ingreso perdpita (véanse los 

cuadros 1.4 y 1. 5), La segunda forma en que se manifiesta la prefe• 

rencia por abastecer 199 mercados internos lo es la bala proporción 

de ro la les que se aboguen a exportar la mayor parte de su prilduCCIM 

(n-iás del 50 29; la mayor proporción la representa Japón con el 21 yu 

(véase el cuadro 1,6), 

V Fernando Falnzylber y i rinidad Martínez fárrago, 1-119 errprre38  
trineridefon,lles1  expansión a nivel n'undial y proycoiliStí'éti_D fn: 
ditair,la mexicana l'oOth de Cul tu ni, Sgx 	14s0, 'p. 

--4 
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Finalmente, algo que se debe considerar como elemento central 

en la comprensión de las formas de expansión de las ET es el hecho 

de que al establecerse una filial se tiene preferencia por tener una ma-

yor participación en el capital con el cual se constituye la empresa, ya 

que una mayor participación en el capital le permite tener un mejor 

control de las decisiones (véase el cuadro 1,7). 

Hasta aquí hemos descrito de una manera general las formas 

que adopta la expansión de las ET, sin embargo, queda aun por mos-

trar cuál es su significación en el sistema mundial. La forma prime-

ra en que se manifiesta la importancia de las ET es la magnitud de sus 

ventas. Si comparamos las ventas realizadas por las 14 mayores em-

presas norteamericanas y los 14 países latinoamericanos que tienen el 

mayor PNB, se muestra que en ()chi') de los países su PNB es inferior 

a las ventas realizadas por las empresas noreamercanas (véase el 

cuadro 1.8). 

Un segundo factor que debe 1110S 1:(11 ti ide ra r es la importancia 

financiera de las FT. Si se eomparan los activos de corto plazo que 

manejan las ET de los Estados Unidos con respecto) a las principales 

instituciones que operan en los mere idos monetarios internaciOnale10 

se comprueba la superioridad financiera de las FT de 108 Estados Uni-

dos; éstas manejaban en 1971 el 71 1de los activos a corto plazo (voa. 

se el cuadro 1.9), 



12, 

Cuadro 1.7 

PARTICIPACION DE LA MATRIZ EN LA PROPIEDAD DE LAS 
FILIALES 
(Distribución porcentual del número de filiales de acuerdo a la 
participación de la matriz en su capital) 

Pafs de origen ET 

13..9 

C7,  

a. o,  

o 

tl 
a. a. 

o 
tf? 

In 

1. 
o 

Estrados Unidos 1 63.0 15,0 9.2 8.5 3.9 100 
Gran Bretaña 61,0 19,0 6,6 8,8 4.2 1.00 
Rep, Federal Alemana 42.0 28,0 11,0 22,0 14.0 100 
Francia 24.0 29,0 11,0 22.0 14.0 100 
Italia 42.0 24,0 8.5 21,0 5,7 100 
Bélgica y Luxemburgo 37,0 34.0 3.8 9.2 16,0 100 
Holanda 61.0 18,0 10,0 8.5 2.0 100 
Suecia 64.0 17,0 6,5 9.7 2,6 100 
Suiza 59,0 29,0 5,8 29.0 47,0 100 
Japón 9.0 9.0 5.8 29,0 47,0 100 
canadd 51,0 19,0 9,1 16.0 4,8 100 

1 12n 1967 
Nota: "p" 	participación de la n.o trli en el capital de las filiales, 

e,f, Fernando Pajnzylber y Trinidad Martínez Lirrago, Las enmyata, 
transnacionales clianqión  nivel mundial, y prweel611,en 	l-n«: 

sf duria mexicana l'oldo de Cultura, 	éxien, 1980, euadi;o14, p, 52, 
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Cual in 1 . 9 
ESTIMACION DE LOS ACTIVOS DE CORTO PLAZO DE LAS PRINCI-
PALES INSITIUCIONES QUE, AMAN EN LOS MERCADOS MONETA-

RIOS INTERNACIONALES 
(miles de millones de dólares ) 

1970 1971 

Matrices bancos de Estados Unidos 10.7 O 
Filiales de los bancos de estados unidos 4 	, 3 61.4 
Matrices de empresas no bancarias de 
Estados Unidos 4,2 5,2 
Filiales de empresas no bancarias de 
Estados Unidos 80.6 110,0 
flancos de otros países I  48.8 52,7 
Empresas de otros pyses 7,6 6,8 
Organismos oficiales 12,8 18,7 

51 2.0 267,8 

1 Incluyen los de lk.Mgica, Luxemburgo, Francia, Alemania Italia, 
flolanda, Suecia, Suiza, Gran Bretaña Japón y Canadil, 

2 Ciohlems hancou cent rifes y organisinos lofernaclonalea 

e.f, Fernando Fainzylber y Trinidad MartriUM 'Fárrago, oh, cit, 
cuadro 12, p, 71, 
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Los dos indicadores que se presenwn en los párrafos anterio-

res son importantes en una caracterización de la importancia que tie-

ne la ET en el plano mundial, sin embargo, dado que la ciencia es uti-

lizada como una fuerza productiva más, es necesario incorporar otro 

indicador; los gastos que se realizan en investigación y desarrollo 

tecnológico en la industria (1- D), 

Debido a la información de que se dispone nos seguiremos re- 

fi riendo a las empresas norteamericanas, F.1 (»ladro 1.10 nos mues-

tra que en la mayoría de los sectores el gasto Cr I- D efectuado por las 

Eres superior al 70 Yo  del gasto total realizado en cada uno de ellos. 

Respect) al grado de concentración, es ilustrativo el hecho 
de que en (.xqlo de los países desarrollados de la OCI)E las 
ocho mayores empresas contribuyan con más del AC) %y en 
ciertos casos con más del 50 '% de los recursos asignados 
a 1-Den la industria, En holanda, las cinco mavons fir-
mas efec talan Un gasto en 1-1) que equivale aproximadamente 
al 65 %del total de recurt,os empleados en estas actividades. 

Además de la honor-ancla que revisten las F'i' en la investbz:t. 

ción y desarrollo tecnológico, se debe señalar que las k 1 manifies-

tan una tendenC la a Con lo)11 r la difusión (le su tecnología por medio 

de su prinCipal Canal de difusión tecnológica: sus filiales, 

A l c,nppa 	r las 	ransít renc las cau'ivas " (a filiales) y 1 ,1 3 
"frinsferenelas (..tfeetivas- 	empresas independientes) de 
,ecipq n.g fri , sky concluye 	el 90 %de los ingresos que per• 
ciben las 	rwes proviene d& las 	ransferene 

Kelth Payit eltado por, bernaneo 1 ajnzylver y trinidad Martínez 
Drrago, oh. (11.8 p. 92 
Fernando FainzsWer y trinidad Wirifsiez. .11i- rago, oh. cit. 
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Cuadro 1,10 

GASTOS DE INVESTIGACION Y DESARROLLO DE TODAS LAS FIRMAS 
Y DE LAS ET DE ESTADOS UNIDOS, 1966 

(millones de dólares) 

l'odas las 
empresas 

(1) 

Empresas 
transnnciona- 
les 	(2) 

(2)/ 
(1) 

7 870 5 061 64 
153 136 89 

88 64 73 
1 461 1 258 86 

318 303 95 
955 777 81 
188 178 95 

178 127 71 
386 312 81 

1 3(X) 743 57 
3 586 1 814 51 

2 216 685 30 

1 370 1 129 82 

51 29 57 
128 103 80 
434 371 85 
105 104 100 

lotal manufacturas 
Productos alimenticios 
Productos de papel y derivados 
Productos químicos 

Farmacéuticos 
Químico industriales 
Otros químicos 

Hule 
Metales primarios y fabricados 
Maquinaria no eléctrica 
Maquinaria eléctrica 

Pallo, T. V, equipo comu-
nicación y componentes 
electrónicos ' . 

Otra maquInaria eléctrica 

Textiles 
Isiineraleu no II t,licoo 
Enstrumen tot  
O' ras manufacturas 

1 `icr 'or caracterizado po 
y can rápida difusión de(a tecnología entre firmas, 

Nota; Se excluyó al sector "Fiuipo de transporte' porque incluía, sin de-
sagregar, Ja fabricación de vehículos y la industfti -eroespacial 
en la cual la presencia de F.T eu rdnima y los gastos de 1.1) 
demore, lu culi provoca una fuerte distorsión en Inri resultados. 

c.f. Fernando) liaryllwr Y trinidad Mariínel Drrago, 

P. 93. 

gran ntimero de (1111138 pequeñas y medianas 



16. 

El hecho de que el principal canal de difusión tecnológico 

por parte de las ET lo sean sus filiales tiene serias implicaciones, 

debido a que en la mayoría de las ocasiones la tecnología que usan 

las filiales de las empresas transnacionales no corresponden a las 

necesidades del país en el cual se instalan. Esto se debe a que el 

comportamiento de la filial se encuentra determinado por la estra- 

tegia global de las ET. 

Los tres indicadores que se han señalado (magnitud de las ven-

tas, importancia financiera y su participación en investigación y 

desarrollo tecnológico en la industria) nos muestran el enorme po-

der económico de las ET. Resta finalmente describir cual es la re-

lación que se mantiene entre la matriz de una ET y sus filiales. 

Se debe señalar en primera Instancia que la existencia de re-

laciones entre la matriz y las filiales de una ET difieren de aque-

lla relación en la cual el proveedor y el comprador son diferentes. 

En el comercio "competitivo" el vendedor butaca obtener el 
precio mls alto posible y el comprador el más bajo posible 
Fa el comercio "intraetrpresa" la empresa que actúa sinitil- 
ttin‹..amenteco rro comprador y vendedor, persigue maximizar 
el b neftelo asoci. tdo a la ()verte ión global de prniticción, en- 
rrerclo, floanciatrlewn v dislribuciNij Esto se traduce 
en que la valoración del comercio "0111-IV() se apara de los 
precios del mercado "Con'pelifiY0", y afecta a los pabiet3 en 
que los factores enunciados se presentan en forma tal que in- 
ducen a las ET a proceder a una sohrefacturh`i(Sn sistervit lea 
de Iras  Inporfacjoned o a una subfactUración de las exportaciones. 

Feriando f apizvlber y r 'in (13,1  
a r 	z  1-1rrag,), nt). cjt. p• 
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La existencia de relaciones entre la matriz de una ET y 

sus filiales, que se manifiesta en un comercio "intraempresa" de 

carácter monopólico, tiene repercusiones ve .es importante des-

tacar. Una de ellas se refiere a la dificultad de implementar,por 

parte de los paises. receptores, una política de comercio exterior 

eficaz. Baste selalar que mientras los paises de América Latir 

importaban el 43.9% de sus Importaciones de los Estados Unidos, 

las filiales de ese pais establecidas en la región importaban el 70,7% 

de su país de origen. 6/ 

Otra repercusión que tiene la existencia de un mercado cau- 

•ivo de las E es el uso de éste corno un mecanismo de transferen-

cia de utilidades entre las filiales y la empresa matriz a través de la 

sobrefacturación de. las Imporaclones o una subfacturación de las 

exportac haca, Entre las razones que xplican la presencia de la so-

brefactu ración y la subfacturación se encuentran en primer plano 

las de minimizar los Impactos 	IpotrII:ularin; las mstricciones 

cuan,lia•Ivas a reini•ir dividendos asf como a las modificaciones cam-

biarlas. 

El cuadro 1.11 muestra la importancia de la 11101)1VOCIJ* 

ración y la subfac'uración, bastaría una alteración del 10 %en los 

precios para poder .ransferir un equivalente al 52%de las Olido. 

des 'n'ales y un 101% de los dividendos e intereses que remiten los 

apaleo a la matriz. 

J Fernando Fajnzylver y TrInIdad Martínez ¡arrapo  nb.clr, p,89 

P, 
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cuadro 1,11 
COMERCIO CAUTIVO Y uTtuDA DES DE EMPRESAS 'TRANSNACIONALES 

DEL SECTOR MANUFACTURERO, 1970 
(millones de dólares) 

Comercio cautivo 18 900 
Utilidades totales 3 614 
Dividendos e intereses remitidos a 
Estados Unidos per las filiales 1 859 

c.f. Fernando Fajnzylber y Trinidad Martínez Fárrago, oh. cit,, 
cuadro 16, p. 80 

Es Importante seIalar que existen trabajos empíricos que mues-

tran la importancia de la sobrefacturación, 

En el estudio recientemente mencionado se concluye, pm. ejem-
plo, que en la industria farmacéutica de Colombia las utilidades 
declaradas representan 1.4 ',J(1, de las utilidades torales; bah rega-
Iras por asistencia técnica 14 W, y in solyinctUrne V511 alcanzarla
la impresionante cifra de ,12, 5 por ciento .1 r 3  En un estudio 
efectuado en Chile, 	W ile, talcin sobre el sector nnuacc_;ntico, se 
obtienen insultados (1111. c, 	rola rían la práctica de la "sohrefae- 
turación", par,  icula 	lee en el caso de las empresas extranje- 
ras. De 19 empresas (..\ , 1 lile ras estudiadas se encontró que en 
seis de ellas la " sobwfac— rae 	 entre 1) 	y  30 
en otras tres variaba enti 	1 Ay 100 ':!;„ y 1_11 dic ./. la sobrefnctu- 
ración euperaV a 100 por ciunto.'-h r,

-
,1 En el ÚS mi.1 In de S'alisos 

citado se mencionan ponen,  ijes de 40, 25,5 y 16,7 por ciento 
para Da ramas de prtxhicfr; de caucho, glifinica y electrónica 
respectivnmcnte,.J  

Esto anbrefac•uraelón y subfileturnción implican una salida adi-

cional de divisas que le son necesarLl'i al país en el cual le lo alza la 

foto. 
y Fernando Faili,i!ylber, "La empresa internacional en la tndustrialb,  

zach5nde. América Latina", en entrerep 	sol, 30, num, 12 
México, diciernbw de 19I0, p, 
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Los elementos aquí vertidos muestran el grado de monopoliza-

ción de la economía mundial y la importancia que en ésta tienen las ET, 

cuyos rasgos esenciales de comportamiento están determinados por su 

carácter de empresas privadas que generalmente ocupan un papel domi-

nante en sus países de origen y cuya expansión a través de la inversión 

directa les permite una asignación de sus recursos en términos regiona-

les y sectoriales ligados a sus intereses, intereses que en la mayoría 

de loa casos no corresponden a la de los países en los cuales se esta-

blecen sus filiales, 

La creciente importancia de las ET en la cc:1)11°1'11ra mundial así 

corno la falta de correspondencia de sus intereses con la de los países 

en los cuales se establecen sus filiales, ha tra Ido consigo el que se ma-

nifieste en diversos foros internacionales la necesidad de regular sus 

operaciones. 

las transnac ionale.4 c han c onve rido últimamente en tema de 
detallados estudios y d.. debites en muchos foros internaciona 
les: en l"s NInelones 'n idas, tanto en Nueva York cuanto en (31-
nebra: en la OCOli, en l'arfa, y en el mara) del recién live. 
rrtuvoldo "nuevo diálo..!0" entre listados Unidos y Arndrica Lati-
na, en Washington, En hxine estas diletiOlones los paises recta-
'ores y numeroso). expe rtos independlenws han postulado dime. 
01 o indirectamente la u t- ente necesidad de elaborar nuevas "re- 
glas del juego" para 	ramal:tonales, Hen seo que tengan lu 
forma de "reglas de corrportayklynto", blen de "lineamientt s" 
bien "un código de condkwta", J.J1/ 

2./ V4ase Fernando Fainivlber y Ti V!idad Martínez Tdrrago, ob, ch. , 
esp. E. 

W/ Miguel S. Wilazek, 	 voltaico y económico de ¡AS f rano- 
nacirgnies en el contexto latinoan:ericanof 	POrnOT exTrinr, 
vol, 	ndm, 12, Mdxieo, diciembre de 19801-  P,137 
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LOS párrafos anteriores conforman un marco general que nos 

permitirá entender la forma de operar de las ET en el proceso agroin-

dustrial de los países subdesarrollados que abordaremos a continuación, 

Partamos del supuesto de que es en la etapa de transformación 

Industrial en donde se localizan generalmente los centros de decisión 

de los sistemas agroindustriales, planteamiento que por lo demás, se 

encuentra un tanto demostrado por estudios empíricos en los que se se-

ñala que es generalmente en la etapa de transformación donde se locali-

zan los centros de decisión de los sistemas. 

Así por ejemplo las grandes empresas transnacionales que he-
gemonizan el sistema soya, han fincado su poder en el control 
de la industria de alimentos balanceados y de las etapas tecno-
lógicas más refinadas de la importación y producción de las nue-
vas razas de aves pj En el caso de la carne, un estudio mues-
tra que es el control del proceso de industrialización (frijorifi-
cos y empacadoras), apoyado en el control de las redes de dis-
tribución mundial y los circuitos de financiamiento internacio-
nal, lo que les otorga a las ET de este rubro su hegemonía. 
En la industria de grasas y aceites, el núcleo se encuentra, sin 
duda, en la etapa de hidrogenación y tratamiento de aceites cru-
dos y en la eliboración de margarinas, La Investigación citada 
mostró que todas la ET Implantadas en México se concentran en 
esta etapa del proceso y subordinan desde ahí a las empresas 
nacionales que producen aceites crudos, las que cumplen el pa. 
pe' de simples traquil adoras de las empresas oligoOlicas, En 
el caso de la Industria tabaquera, el cowrol absold,o que tienen 
las ET está basado en el dominio de la fabricación de cigarri• 
Hos y en el monopolio del comercio exterior de tabaco procesa• 
do mexicano, Fn 11 industria lechera, un mielen ha sido la con-
densación y la elaboraciNi,de leche en polvo, ambas dominadas por 
la Carnation y la .Nestlé, 

remando Reilo, "Sweepas agroindwriales, transnacionales y 
Estado en México", en have-time ión Económica, ndm, 150 (m'ubre 
diciembre de 1979), Facul,11 de rconOmfa, UnAM, pp. 160,461, 



ConsidernnIns que el hecho de que en la mayoría de los siste-

mas el centro de decisión se localice en la etapa industrial, pare 

de lo necesidad de las empresas industriales de asegurarse un abas-

tecimiento regular de materias primas, va que éstas conforman la ma-

yor pare de sus costos de Producción. Esta necesidad hace que las 

empresas industriales traten de tener un control sobre la pmducción 

de las mismas, En el caso de las E'l' esto se logra, generalmente, a 

través de contratos con los dueños de las explotaciones afectando una gran 

parte de su pnxiticción, estableciendo de antemano las condiciones de 

venta y haciendo llegar a dichas explotaciones capital y tecnología que 

aseguren un abastecimlento continuo y homogéneo, lo que irrplic.i el 

control real del proceso produc , iyo de las explotaciones, 11  

Este amplio panorama de par letpacIón de las ET, 	f com.+ su 

presencia en 1ns centros de deckk5n en los sistemas agroitvius.rilles, 

es lo que ha llevado a tratar de .,pllear su funeionaniien'o y repercu- 

sinnes en lis diversas ne•ividad, 	wrnindus , riales, 

acuerdo con varios e!..:.• 	re:tilzadns por diversos wi.oreg, 

aje ha liezado a sleterwinar que el c-'ultal 'ransnagional tiene tra', ,,r 

Importancia 	(71113, 4,t , s t 	!rumia con fa producción (!t-- in- 

surros 	v en i ati de 'r Inr,! n›, !,.71,511 de mate ti is prit-n15 

'telas que en 	.111s 	( 	 'ales materla,-;, illn-er»r 

1 3./ 	rues • l'c 	¡ . 	~ 'lai ri 5 in( 
stn.des3 rr-,i i á n 	c,ra Pe. 
ntin'.. 	¡tul i'•-sep.terybre-',-'1": fi -- 

". presas alrfcolis 
ara l Je 	Soc if11-12 

n:PP111112:101 

n  
4,9 
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As f mismo, la tendencia hacia la integración ver !cal en la agroin-

dus:ria por pare del capital transnacional, trae aparejado un aumen-

to en el capital inicial de Inversh5n en varias actividades agroindust ria-

les, que en la mayorfa de los casos queda por encima de las posibilida-

des de productores individuales o asociados, 

Un efecto importante que tiene el caplial transnacional v de suma 

importancia es su efecto en la estructura agraria, Esto debe contem-

plarse desde el punto de vista de que el tipo de tecnología que canaliza 

el capital :ransnacional hacia las explotaciones requiere y exige, para 

ser rentable, de extensiones agrfrolas adecuadas en tdrminos del tama- 

rto, disponibilidad de apa y obras de Infraestructura, 	esta manera 

lo que se deriva en la mayoría de los casos es que las extensiones mo-

dernizadas de acate Rio con el [mielo de las ET llegan a ser simples pro-

longaciones de 11 urieultura de los países de las cuales son originarias 

Este ribo de efectos sobre la estmctura agraria de los países 

RUI"kk'Sa rrnI1 •'_• ,s 	propiciado que se lleguen a realizar planteamientos 

sobre la 	nc la del capital 'ransnae Ion  

1.1rd agraria ‘,I1 un pafs subdesarrollado, 

tl en el cambio de la estruc• 

l'iNr e-11iguten 'e , 13 fi igu 'eh .e hipo:eis puede ser formulada 

	

en ,•4 	tromento: las empresas transnacionales favorecen 
a r  t'ts de la utilizaeMil de insumos 3,zroindustriales, de los 
sis .  ..b ..)s 4;. proo esam te o' y dis:ribuci4su de prnduc'os ;tem-
pc-c , Irios, llt.o,los al sistema 12roalitren'n rio mundial, una 

	

- o 	rtiticit5n 	135 es. n'e rls ag ra das en al 'canos nArses 
trunlo, quizA rtilF pr4ua, 	anaplli en sus 
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que las .-tfot-rnal al ra das de 10.3 amos 50 y 60, 

El periodo que atarea el Inicio de la afluencia masiva de 
agronegoclos transnaclonales CS de los sesenta. En efecto, 
bata 1960 se haLfan 	t',lado 62 establecimientos de ET 
en la Industria alltrtnti.la mexicana, mientras que solo en 
la década 1960-1970 	it s'ala ron 84 establecimientos ... 
El crecimiento acelerado de los grandes ngronegoclos acele-
ró el proceso de subordinación de la agricultura a las nece-
sidades crecientes de materias primas del capital agroln-
dustrial, produciéndose un rápido can No en el patrón de cul-
tivo y en el destlno del producto agrícola. Con respecto a es-
e tu 'Imo punto, sólo el 25 %del producto ;tgrícoln comerciali-
zado ern canalizado hacia la Industria I imenticln en 1960 
mientras que después de la década de mayo- crecitnimto del 
agronegoclo transnacional este porcentaje se elevó a 43 
(ver cuadro 1). Es Interesante observar que h. exportación 
de prrxluctos agrícolas en 19 década de los scaentas no fué 
un factor dinámico, dIstnInuvendo su pa rtic fruición en el d,tts-
tino del producto agrícola comercializando de 9 I 4 (Y,„. Esto 
significa que ha ski() el agmpercio el principal t'emite trans-
formador de la agricultura,1-1/ 

peneiraciM del capital transnacional hn reforzado una divl-

sión internacional del trabajo que responde a las necesidades de rep!---e• 

ducción de las mismas ET, y conforman as f un inedelo de desarrollo 

agroindustrial que se carnc tedia por 	pé olida de suloF,uf 'ciencia en [Ir ,- 

ducios 1431cos de al tirentac Vin en los países subdesarrollados. 

aspecto más grave del o rohlen,a tiC ftne re a 10 pétdfa de la 
cavaikind de kniinabasweerse 	pryluc,os I)/islcos, enbre 'Mí) 
coi-emes., rvyr pare de InTorames gripos de países subdesa- 

Gonitalo Arroyo, "I. 1111`,38 	kwulles rgrofndtultrialec, re- 
forma agraria v &gni-rano rirti 	El dettaLrAli_a_ aitztjzid..Qtrtal 

1 3 	 nhic ((mil 1 Di I ;S'e ión Gene ra de 1-1.sarroir7V:roi)- 
lit 1M 1131, 	p lit 	e,,,, )14  de  .rd ,ijararl el diirsarrnii,",,, 

(11104141) 

14i l'ernandl Reno, Ms'eu II, 	rOindutit 	,rarisnachnuoles y ,C50 ,1- 
— 	do en Iditxlc•• 	tu 	 .ativitica, vol. 314, niiir 1'0 

(nctut.o.t- tle;t'tt 	' 19 - 91, 1'J1: Vid de Econost -  fa, 11114m, f  1 0, 
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rrollados. Así, éstos fueron exportadores importan'es te 
granos y ahora se han convertido en importadores netos.--.5./ 

O'ro efecto no menos imporante que el anterior son los cam-

bios que se manifiestan  en los  pa' rones de consumo. 

el ejemplo brasilerio es bien caracterís'ico de es'e modelo. 
exporacIM de soya se mul'iplicó mis de diez veces en la 

décadl despla?ando a la pequeña empresa pr(xluc.ora 
de frijol , prcxitiC•O Ivisleo de la dic.i popular brasileñas . gde 
esie modo la poblicitin de bajos ingresos se vió obligadá a 
abandonar el consumo de frijol y sus' buido en la die.a bcislea 
por pastas farináceas, 1.?s,e nuevo produc'o ag roal (mensa rica 
tiene un valor nu'rl'ivo más bajo y reSnPa relaqyamcnic más 
caro que el producto subs' 	Hl • ,j1::1 caso de Corea del Sur 
es ilus'rativn, De beneficlariode la ayuda M111101'1111'1 florea-
r-net-lean:1 pasa a ser Imporf ador Importante le 'dm, pese a 
que ames la dieta se conceirra en el arroz. -11)/ 

Para el caso de México y con base en el es'udlo realizado por 

el Ceniro de Investigación y 1.)ocene FeoniSmlea WIDE)+, 'encinos 

que se presetra una es'recha relación entre la producción agropecua-

ria, la .ransrprmación indus' rial y la comercialización en los sIs'e-

mas mis imporan,es. Así también, eNis'e una 'endencia a que en los 

sistemas nils Importantes predomine 11 proilucción de los predios 

vows, 

R 	acoordo con ,L.1 esquilo lb' I ('11)1•., los s IC"t.' 	hi Y111,153 111113 

impor aWCS, desde el run'o dei vis. "1 de 1,1 .asa de c rel:Imlenoo del va-

fru. de la p roduceión (glii-4,1=n11, (m'as v hortali/as, leche, materias 

primas para 13 proilucclIon 	3cei•es -eornes.lbles e toduvrIales,, , 341= 

car, algodón, trigo, café y ki.elvadA - filqicacirSn y diutribuctin de cerveza), 

VS/ 	Rama y Fernando Reno, "La ai,troilklus,ria mexic43: su at 
v,n 	con el zre roda n.lrtt,it3j , en Inees'1.144.1(sn conómic4  

vol, 37, nema, 	(ene r,1-- u r4,, 	19')), ra.„4.:14.17Se rjrngiíTi (a; 
UM, pp., 101,102, 

16/ G
NA
oni410 Arroyo, oh, 	p, (14 

V44,0 Arttor Pomwe y Cont,Ilo R driguez, 
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no se encuentran orientados a satisfacer el consumo básico de los sec-

tores populares; inclusive dos de ellos (ganadería y frutas y legum-

bres) se encuentran vincul2dos a la demanda externa y/o a sectores de In-

gresos medios y altos. 

En cuanto a la participación de las ET, éstas se ubican en 59 de 

las 89 ramas Industriales que abarca el estudio del CIDE. En 28 de las 

59 ramas generaba más del 30 % de la producción y en 15 más del SO %, 

con un alto grado de concentración y el uso de tecnologías centradas en 

la utilización intensiva de capital, 

En resumen, lo expuesto en el presente capítulo nos permite en 

primera Instancia entender que el término agroinduStria no se debe 

circunscribir simple y llanamente a la transformación industrial de 

las materias primas del sector agropecuario y forestal, sino que se de-

be entender como un concepto anal frico que engloba v conlleva un p roce-

s() coinplejo que requiere para fu explicación de metodolnyt,ras amplias 

Y no parciales. 

La acuñación de un término mixto cm() ea el de "agroindwurias" 
debe su origen a la necesidad de dar cuenta de los nuevos fenó-
menos económicos ligados ri la agricultura y a la alimentación .. 
"Por eve motivo -conclw,e Arroyo- una de las prerelsas analfl-
cas y wi.:tokinJógicis eserw Hes fue la onción de 'cadena :yr 
"m'aria", que ya arreriormente ion' sido 	nor 
ti,,tadores en Mt.well ter 1M d,issis), en 1.:PinoMrtlrica, con 1:11a 
concepeic,In 	try parecida al 'si

l 
 '.'i 	agroindtistrial" (A. Domwe 

v G. W)iri'!ue.", en el (_;li)Hi", 

11:nil 1 )1;1 industrias. 	conct.pto, en ij:xcélt,inr I. té 
'I' xicn, i),1'. 	ric ,,IfIre de 	 4 y II. 
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Sin embargo si bien la agroindustria denota un proceso comple-

jo en su forma de operar, en esencia expresa la integración crecien-

te del sector agropecuario al sector industrial, en otras palabras, la 

necesidad de las empresas industriales de asegurarse un abastecimien-

to contfnuo y hornogéne41P.: materias primas agrícolas hace que las em-

presas industriales traten de tener un control sobre la producción de di-

Chas materias primas f inanc iando su producción, asignando recursos 

tecnológicos (insumos y maquinaria) y proporcionando asistencia técnica. 

Este hace que se integren de manera; creciente las actividades agrfcolas 

y las de transformación industrial. 

Este proceso de integración entre las actividades productivas 

tiene su continuación en la esfera de la circulación en la implantación 

y mejoramiento de los sistemas de comercialización. Asf pues no se 

está hablando de una subordinación entre el sector agropecuario y el 

sector Industrial que usualmente se trata de analizar con base a ciertos 

indicadores como lo son: la transferencia de recursos a través del siste-

ma bancario; por las diferencias de precios entre un sector y otro: *rano-

fe rene, las a través de meran ISIVOR ri5Caltn4 

Finalmente, es'l p3re de) trabajo nos pennfie ubicar y enten- 

der los plantean lentos que Señ,ifito que una poi frica de industrialización 

• Vél4Se Luis Ghil e/ Oliver, "Crisis lit rícola, crisis de los eampesl,  
rins', en Cowerk - f-) FveticIr 	28, 	11, 1.1(6 x1co, junio de 1978, 



de los productos agrícolas (en especial los alimenticios) debe quedar 

comprendida en el rnarco de la política agrícola". 

27, 

Véase René Barbosa Rainfrei, "Algunas cuestiones en torno a Ion cm• 
presas ngrolikluat Males", en Inve_stknelhn IlconAmt12, vol. 36, ndm, 
2 (abritaJunio de 197), nucyzi¿"P'oc'a, MiZarliTa51-Pec;nomfa, UNA14, 
pp , 199. 225 , 
Gurvavo Fsieva, 	transnacionales y el *íleo", en FI desarrnpg 
awrointins. da!  y_In econi-npía t'ye rnacjonat, 	recellnCiiIiir 

tia rroilo>  A g roiralti9tri.4, piTils -11'2 (cfrIcuipen tnti de trabajo para 
el desarrollo 1,.:roindustrial, rulm, 1), 
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CAPITULO II, LA ESIRUC JURA AGRARIA EN EL PERIODO 1940-1970 

La caracterización que aquí se hace de la estructura agraria se re-

fiere fundamentalmente al aspecto económico; es decir, se analizará la 

evolución de la estructura prcductiva del sector a 'rayes de los paráme-

tros económicos más relevantes del proceso produci Ivo. 

1, La frontera agrícola. 

Uno de los indicadores más Importantes de la evolución de la es-

tructura agraria lo es sin duda la evolución de la tierra laborables, Si se 

entiende la frontera agrícola como la magnitud física de tierra laborable, 

la evolución de la misma sería un primer acercamiento a las potencialida-

des productivas del sector, pero se estaría incurriendo en el error de 

considerar a toda la tierra laborable con las mismas potencialidades pro-

ductivas, es decir, homogénea, Si se agrupa la tierra laborable en los 

dos tipos principales (riego y temporal)', tenemos que en términos relati-

vos la expansión de las tierras de riego es mayor que el de las ilerras de 

temporal. 

Véase el cuadro a continuación, 

concepto • tierra I! -yr ihle que 	s 
cc eri 	CerlSriS agría oi 	1,! ,11111, 141 v Cji.131, 
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cuadro 2.1.1 
TASAS 	CRECIMIEN LO POR 111,0 DE ![ERRA 1940-1960 

(porcentajes) 

tierras de 	tierras de 	tierras de 
labor 	 riego 	 temporal 

Total nacional 	 17.6 40.6 	 21.0 

Fuente: Dirección General de Estadfs' fea SIC, Censos agrícola, ganadero  
y elidas, 1940-1970, México. 

La evolución de los tipos de tierra reviste gran Importancht 

debido a que es el tipo de 'lerra lo que posibilit a la asignación de Insu-

mos de'erminaods, es decir, condiciona el tipo de tecnología. Por tan- 

`o, la ubicación de las nit,, mas indicad regionalmente las pO'ef./: 	Ida- 

des agrfenlas. 

Hnelendn uso de la información censal tenemos que las regiones 

l'acaten Nor'c' y Golfo presen'an un Incremen'o en su pa ríe Ipaci(ln en las 

tierras de ¡'lego: llegaron a tener en el año de 1970 el 29.2 v 2(', 2 ,„ res- 

Pee'lvilmen 4 e, 

En lo que respecta a la distribución de las '!erras de 'elpPnr 

es importante señalar que 1.1 !hay 	pire de ellas 	localin 	la r 

gihn ('ente) y 	a la kllSildritieVill, mico' ras 1;i:e wrat; 
	' ;en 

den a crecer o bien in:31) t 	.11 SU pa 	ehloi (Wase cl cuadro •,'„ 2), 

*Las regbanys que 	acodalan s..011 eq31ivalcire53 a las nonas 
cas que 	pil Seir 	CV, 	c4.:13*).¡ 	urcl)la 	:madero y ti idale3, 
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Debe destacarse también la disminución de las tierras de temporal que 

viene mostrando la región Centro, ya que en ella se ubican el 53,3 % 

de los predios censados en 1970. La tendencia a disminuir su partici-

pación en las tierras de temporal no sería muy importante si viese in-

crementado su participación en las tierras de riego, pero no es así, 

pmsenuidose una concentración de los tipos de tierra: por un lado Pe-

nemos que para el año de 1970 a la región Pacifico Nor'e con el 3,1 970  

de los predios le correspondía el 29,2 %do las tierras de riego y el 

6,6 %de las de temporal; por otro, la región Centro con el 33,3 %de 

los predios le correspondía el 20,6 %de las tierras de riego y el 30,5 % 

de temporal. 

Con los elementos aquí aportados se podría decir que la clara 

concentración de las tierras de riego obedece fundamentalmente a las 

facilidades técnicas que se encuentran en la creación de una infraes-

'nictura de riego, en o'ras palabras, se estaría diciendo que la 1101 

ca económica responde simplemente a necesidades de ca Mere r econániia 

co, pero ello sed] otorAirle una independencia absolu'a que no 'lene 

de los procesas gne leveconffin lens del país, 

Si se considera al 'Ivo de produc'or que ha sido beneficiado por 

la pir lea de irriga 1`,11, 	-on' rerPos que son los propietarios de pre- 

dios 1113Y rvs de cinco bet:'1 reas los p rinc 	$ KIM dados, quienes 

han incrementado 	 id 15.6 " en 1940 al t+2, b ',70 en 1970, 
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Los mrcentajes de pa r'leipación en los dis'intos años obede-

cen a si'uficiones históricas concre'as, recuérdese que para el año 

de 1940 llegaba a su 'érmino el periodo cardenista, en el cual se había 

'ra'ado de dar respuesta a una sede de demandas campesinas sus'en-

radas en la revolución de 1910 y es a pa r'ir de ah f - no porque llegara 

a su fin el periodo en rdenis'a, sino porque se conforma un modelo polí-

tico- que es posible modifica r una Serie de medidas que se venían rea-

lizando a fines de la década de los cuarerras. 

El for'altrimlen'o general de las pos letones in rgues as en 'odos 
los 'e rrenos de la es'ruc'ura social le permitió a el3.1 clase ini-
ciar la Pranslción G  .".j a una organización poi f' lea estable y só-
lidail,1 va se !labra Iniciado una dnulmica hisrórica inev able 
que 'ene 	a la generalización y profundización de un,: es'rue'xira 
pol Mea eOrord'Iva que, por el p rop lo p roces() que induefa, des- 
'rufa Progresivamen'e las bases de sus'en'ación del sis' ,?ma 

ademas, un amplio !,..c'or de las masas del país 
fue encuadrado en o rtHIn fije iones sindicales semicomora'ivas 
bajo con' rol gubernamewal, impidiendose el desarrollo de orga-
nizaciones populares bao dirf...eC(Sn prole'a da a 'ravés de una 

repKsión ':nbre 	mis des'acados cuadros en- 
munls'as, •!--/ 

14a mayor participas:1(1n de los propie'arios de predios mayores 

a cinco heclreas en 1 
	

claramen'e en de'rhuen- 

'o del sec 'or 	idal y tie 1‹,, 	 ;t ,  prelll,114 de cinco nee • áruaot 

o menos, Es'e p red,1111n 	r 	 en'e l'n Vis resionet del 

Golfo, Pacífk o Nore 
	

14 p4 )St: 	, para el m'in de 1970, 

Jorge Aif 
c alón 

cuela • 

• la lt i1iit,ca 
1 4./10-1 	I"), 

i'p• 1  1- 

' 
411 ti 41 '1 111i 
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el 96.7 60 y 54,9 70, respec'ivamente (véase el cuadro 2.1.3). Re-

cuerdese que en las dos primeras regiones se encuentran localizadas 

el mayor nalmero de tierras de riego, 

En lo que respecta a la distribución de las tierras de temporal, 

se 'lene que es el sec'or ejido] el que predomina totalmente en dicho 

tipo de tierras. Esto se deberá tener en cuenta ya que cuando se esta-

blezca una política encaminada a regiones temporaleras ds'a no sólo se 

estará refiriendo a la modificación de las condiciones productivas de di-

chas áreas, sino también a un tipo de productor. 

2, Distribución de los recursos tecnológicos. 

A la coticen' ración de las tierras de riego que se señaló en el in-

ciso anterior corresponde una concentracl,511 de los recursos tecnológi-

cos (maquinaria e insumos), ya que éstos se concentran en los predios 

privados mayores de cinco hectAreas, aun cuando su tendencia es a dis-

minuir, particularmente el uso de insumos (véase cuadro 2.2, 4), 

La estrecha relación entre la concentración de la tierra de rie- 

go y la utilización de insumos y maquinaria nos permite retomar un se-

rIalnunienio awerior en el cual se indicaba que el tipo de 'ierra condielo.' 

nahl el 'ipo tkf 	n!)) o fa. Esto se reaf Irina si wallzamos el 4141113(s 

a nivel regional; en este nivel se den(fta un predominio de loa prvkling 

privados mayores de cinco 	Mre¿is en el uso de n',3quinaria, lo que 

sólo Fe ve superld«n  dus,) de insumos en i as regimes Pacirko Sur 
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y Centro, recuérdese que en estas dos regiones los ejidos poseen el 

mayor número de 'fierras de riego. 

El predominio de los predios privados de más de cinco hectá-

reas tiene una explicación en primera instancia técnica; es decir, el 

uso eficiente de la maquinaria agrícola, particularmente la que opera 

en la cosecha, requiere de extensiones adecuadas que 21 ejido, por ejem-

plo, no posee generalmente y no lo posee porque si bien de manera for-

mal al conformarse un ejido se le dota de una determinada cantidad de 

tierra, la producción se realiza de manera individual de tal manera 

que se llegan a establecer relaciones de producción al interior de los eji-

dos, lo que generan diferenciaciones entre unos ejidatarios y otros. 

En esas condiciones, la acumulación diferencial no es percep-
tible sino en estado tendeneial en el Interior de los ejidos. 
En algunos casos conduce, como en las explotaciones privadas, 
a la sobrecapitalización de algunas parcelas ejidales, y en otros 
casos a la dominación técnico-económica de un niimerix9strin-
gido de e)idatartoS sobre el conjunto de la comunidad. 

La dominación de unos ejidatardos sobre otros al interior de un 

ejido z e encuentra ligado también a una estructura pol ft lea existente. 

Por medio de experiencias de campo se ira comprobado que las personas 

que pertenecen al conlsa  lado 	rticulannente el presidente del 

mismo, son quienes 	way`ftres ventajas e mólnicas; eonio reafirma ,  

, Ión de lo my 	- (Aiswn investi'Wk'Wi coflcret,rs que 11)  Señalan. 

19/ Michel Cititelip,:3mi, Capi1311,1M0 	f1)13p3 3Irí.3 en Méxictº4  Edb• 
14:4 lii ERA, Méx 	1 ,i80, 
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Originalmente la dotación puede ser del mismo tamaño para to-
dos, pero también puede darse el caso que , desde ese mismo 
momento, las personas más listas se aprovechan de la ignoran-
cia o timidez de pocos v apoyados por los Individuos encargados 
de hacer los repartos dejen para sf una parte mayor de las que 
les corresponden r .   con el paso del tiempo se modifica tam-
bién el tamaño de Ta parcela de riego, mientras unas se reducen 
o se pierden definitivamente, otras aumentan de superficie. 20/ 

Resumiendo, dentro de lo hasta aquí expuesto es importante deno-

tar que si bien en el primer inciso señalamos que los ejidos predominan 

en las tierras de temporal y que toda política económica abocada a modi-

ficar las tierras de temporal se dirige también a un determinado tipo de 

productores v sibre todo a sus relaciones productivas. Así, no se debe 

considerar al ejido como algo homogéneo que no sufre transformaciones 

Internas. 

3. Producción 

Otro de los Indicadores más representativos dei comportamiento 

del sector agrícola es la evolución de su producción, In cual llene su ma-

V1r ritmo de crechuienlo en el pliodo 1960-1966. Despues de tal periodo 

este ritmo presenta 11111 clara tendencia n disminuir; pasa de una tasa pro-

medie) anual del 6,14 en el pt'rVIdl 1940.1960 a una 1,15(1 promedio de 1,4% 

de 1960a 1970. Fwe degeerwo fue 	significativo a partir de l967, yt que 

se presentó una tasa dr..'recia lerw) dei 1 . 1 X)  anual, ipuv  weri3r  i li de 

los años 1960-1966 (" , 2 fíase el coldro s IPlente.  

20/ 1....7hiss Alemán, Investí 	 s: h: i:W coritsni lea dlrecla de 1-11 ejidos 
de Sin 14018 Potosi, III', dita ic. ), N66, p. 134. 
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Cuadro 2.3.5 
TASAS DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION AGRICOLA 

(porcentajes) 

periodo 	 tasa 	 periodo 	tasa 

1940-1949 6.8 1960-1966 7,2 
1950-1959 6.8 1967-1976 1,1 
1940-1959 6.3 1960-1976 3.4 

FUENTE: NAFINSA, La Economía mexicana en cifrase  
México, 1977. 

Si bien la disminución en el ritmo de crecimiento de la produc-

ción agrícola en el periodo mencionado fue considerable, su magnitud 

es diferente en cada una de los productos, Haciendo uso de la clasifi-

cación de la producción agrícola que se establece en los consumos apa-

rentes, realizada por la Dirección General de Economía Agrícola (véa-

se cuadro 2.3,6) observaremos que invariablemente todos los grupos 

tienden a diminuir aunque en diferentes grados (véase cuadro 2.3. 7), 

Iimtro de los diversos grupos de productos nos interesa tiesta',  

car, en primer a instancia, el bajo crecimiento de los alimentos básicos 

(pasan de un Incremento del 65,1 ',V)  en 1965 a 0,8 ')1; en 1975), ya que 

el tipo de productos que se engloba en este grupo son de consumos popu-

lar, particularmente en zonas rurales, de ahí la importancia que tienen 

todas las medidas de 1)0111 ca económica que son dirigidas a este grupo 

de productos, 	segunda instancia, interesa destacar la disminuci6n 
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en la producción de los productos de exportación (pasa de un hiere 

mento del 3 % en 1965 a -22.8 % en 1975), que si bien es significativa 

no es tan grave; esto esI si bien la agricultura se encuentra con dificul-

tades para cumplir con una de sus funciones económicas (aportación 

de divisas) se cuenta con un recurso alternativo como el petróleo. No 

sucede así con la baja de producción en los alimentos básicos, pues 

crea por un lado, problemas sociales internos y por otro políticos ya 

que la importación de alimentos básicos tiene serias consecuencias con 

respecto a la dependencia económica del país, 

Si observamos la composición de la oferta agrícola, tenemos 

que esta se modifica a partir de 1970, fundamentalmente en dos grupos 

de productos, alimentos básicos y productos forrajeros, en donde los 

primeros ven disminuida su participación en la producción, pasando de 

un porcentaje del 23.4 % en 1965 a un 18,2 % en 1975, mientras que los 

productos forrajeros pasan de un porcentaje de 12.2 %en 1965 nl 25,8 % 

en 1975; estos porcentajes muestran que los alimentos básicos se ven 

desplazados en la producción agy feota por los productos forrajeros (vén. 

el cuadro 2, 3, 8). 

Si la struetura de la oferta agrícola In re1acionnmos con el 

t ipo Lie predio, )bser ya que los predlos privados mayores de eln. 

CO beetárcifi I) loan en los Mímenlos secundarios va que aportaban 

el 54,h de la producción en 1 

predios,' 	naban ::n la produce  

no de 1960; así tantbkri este tipo de 

ile  prIld k.-- tos de exportaelón y pro* 
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duetos forrajeros aportando el 63.7 % y 72.5 %, respectivamente para 

el año de 1960 (véase el cuadro 2.3.9). 

Por su parte el sector ejidal predomina en alimentos básicos con 

el 56.6 %de la producción y en oleaginosas con el 62.6 %, ambos datos 

para el año de 1960, Es necesario mencionar que la mayor participa-

ción de los ejidos en la producción de oleaginosas se d:le a que no se 

consideraron (por no existir datos estadísticos en los censos) productos 

tales como la soya, cártamo y semilla de algodón que son producidos pri-

mordialmente por predios privados, por lo tanto, si se hubiese incluido 

dichos productos lo más probable es que se modificara In participación 

de los ejidos en la producción de oleaginosas. 

Ubicando espacialmente la estructura de la oferta agrícola por 

grupode. producto en relación con el tipo de predio que predomina, tene-

mos que en los dos grupos de productos en que predominan los ejidos 

(alimentos básicos y oleaginosas), la región Centro se caracteriza por 

ser laque aporta el mayor volumen de alimentos básicos con el 37,2 % 

en el año de 1970, En lo que respecta a oleaginosas, la producción se 

concentra en tres regiones; Pacifico Norte con el 36,5 %, Pacifico Sur 

con el 28 % y Centro con el 28.5 % (véame cuadros 2,3,10 y 2,3,11), 

Con respecto a los grupin de productos en los cuales prcdomi• 

flan los predios privados mayores a cinco hectáreas iforrajeros, produc-

tos de exportación y alimentos secundarios), es la región del Pacifico 

Norte la que presenta la mayor producción de alimentos secundarios con 
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el 39.4 % en 1960. En cuanto a los productos de exportación, las re-

giones Norte y Pacifico Norte aportan el mayor 'volumen de producción 

36.5 57,, y 29.8 % respectivamente (datos para 1960). Finalmente, la re-

gión Centro es la de mayor importancia en cuanto al volumen de produc-

tos forrajeros, 51,6 %, en 1960 (véanse los cuadros 2.3.12 a 2,3,14). 

Retomando un punto anterior en el cual se señalaba que los ali-

mentos básicos se veían desplazados por los productos forrajeros, po-

demos decir que dicho desplazamiento se ubica fundamemalmente en la 

región Centro. Esto se debe a que las condiciones físicas de las tie-

rras de temporal permiten un cultivo alternativo como lo es el sorgo 

"Este proceso se acelera (y contribuye a la disminución de áreas mai-

ceras) a par tir de 1965-1969 por la aparición de una opción dentro de 

las condiciones de temporal: el sorgo". 21/ 

Por lit Imo, en lo que respecta al grupo de productos de trans-

formación Industrial en los cunle3 no se presenta un predominio de al-

gun tipo de predio, obseryiunos que en los predios privados mayores 

a cinco heeilre is es la región C. 	4 ) la de 1111V0r importancia, ya que 

en esta 	prolltdo) el 13,9 1'de la producción total en el año de 1960, 

Por el lado de los pre 110A elídales son las regiones Centro y Golfo, las 

MayOr 1111)0111 ne pues aportan 21 14,:1 y 28,6 Por c111110 rk_'speCtl. 

vainente, p:ar:t 41 año de 1960 (véase el ciLldro 2,1,15), 

non ,al 	 thien,'Ias lkiljeit 3 de 111 gricolti 	emrivsion 
de teirp-Tr a, 	 vol, 18, mor, 147 
(enero,  friluo 	Liculubl 	 ‘1,5xico, 
pp., 180,181 
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Ahora abordaremos un último aspecto en lo que concierne a la 

producción, el volumen que se destina al mercado externo, Si lo ana-

lizamos por grupo de productos encontraremos que sólo un grupo (pro-

ductos de exportación) destina en lo fundamental su producción al mer-

cado externo, aun cuando existe una tendencia a destinar una mayor par-

te de lo 'producción nacional al mercado Interno, La producción desti-

nada al mercado externo pasa de un 75 % en 1940 a un 46. 3 % en 1975 

(véase el cuadro 2,3.16). 

Existe un segundo grupo de productos, alimentos secundarios, 

que de manera significativa viene destinando parte de su producción al 

mercado externo; 18,8 % en promedio de 1970 a 1975 	(véase 

cuadro anterior), En lo que respecta a los grupos de productos restan-

tes, éstos se destinan en lo fundamental al mercado interno, 

Si relacionamos este último aspecto (producción que se desti-

na al mercado externo) con el tipo de productor, se desprende que dos 

de los tres grupos de productos en que predomina los predios privados 

mayores a cinco hect4reas destinan una parte importante de su produce 

ción al mercado externo, 

En resumen, la evolución de la producción, muestra una estruc-

tura de producción diferenciada del sector agrícola, in cual se 111311ff 100' 

ta en los siguientes puntos; 
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1, Predominio I sector ejIdal en la producción de alimentos 

básicos, localízalos fundamentalmente en la región centro. 

En esta región se 	liza la mayor cantidad de tierras de 

temporal, 30.5 %, del cual corresponde al sector ejidal el 

17,5 % a los predios privados mayores a cinco hectáreas el 

10,5 % y el 2.5 % a los predios privados menores a cinco 

hectáreas. 

2, Predominio de los predios privados mayores a cinco nectá-

reas en alimentos secundarios, productos de exportación y 

forrajes; se ubica el primer grupo de productos en la región 

Pacifico Norte, los segundos en la región Norte y los terce-

ros en la región Centro, Es en las regiones Pacifico Norte 

y Norte en las' cuales se localizan las mayores superficies de 

riego: 29,2 % y 20,7 %, respectivamente. El hecho de que 

en la región Centri ,  se presente la mayor producción de fo-

trates, fundamentaitrente el sorgo, se debe a que las con-

dicionea naturales d,  las tierras de temporal lo permite, 
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CAPITULO III, TRANSFORMACION INIUSTRIAL DE LAS MATERIAS 
PRIMAS ACRICOLAS, 1940-1975, 

Siguiendo la estructura metodológica del presente trabajo, en 

este capítulo se abordará la relación que existe entre la estructura 

agrícola descrita en el capítulo anterior y la estructura industrial que 

se aborda en el presente capítulo; asi mismo, se presenta un análisis 

sobre la presencia del capital extranjero. 

3,1., Relación entre la estructura agrícola y la estructura industrial 

Para analizar la relación que se propone, en este capítulo se 

establece una agrupación de las clases industriales de acuerdo al tipo 

de materia prima que utiliza cada clase industrial (véase el cuadro 

3.1.1). 

De esta agrupación se desprende que dos grupos agroindustria-

les presentan una mayor correspondencia entre el sector agrícola y el 

sector industrial: los alimentos secundarios y los productos forrajeros 

(vdase el cuadro 3,1,2). 

Retomando puntos señalados en el elipriiiio anterior, es melles' 

ter seAalar que son los predios privados mayores a cinco hect lrens los 

que predominan en la prolueción de la materia prima que se destina a es-

tos dos grupos agrolndustriales, 1.as tasas de ereelmiento dela produe-

elÓn industrial se pueden observar en el cuadro 3,1.3. 

Por otro lado, esto 	grupos nrinnJustrialets se encuentran 

orientados a la witb4faci2Vm de 13 tiú ;11.b13 efect1%,.-1 que generan loo secto- 
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Cuadro 3, 1, 2 
RELACION ENTRE LA ESTRUCTURA AGRARIA 
Y LA ESTRUCTURA INDUSTRIAL POR GRUPO 

AGROINDUSTRIAL 

Grupo agroindustrial 

	

Agricultura 	Industria 

	

No, de orden 	No, de orden 

Alimentos básicos 	 6 	 4 

Alimentos secundarlos 	 2 	 2 

Oleaginosas 	 4 	 3 

Productos de exportación 	 5 	 6 

Productos de transformación 
industrial 
	

3 
	

5 

Productos forrajLroo 
	 1 

FtilINT1?S: Para la agricultura: "Comimos aparentes de productos 
agropecuarios para los años de 1925 1976", Iconotee.  
n a A • cola, Dirección General de Econotutt Agrtc01-0, 

la 	1, ndm, 9 (septiembre 1977), 
Para la industria: Cuadro 3,1,3, 
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res de ingresos medios y altos, La existencia de esta demanda efec-

tiva (dada por la concentración del ingreso) hace que al interior de es-

tos grupos agroindustriales se trate de maximizar las utilidades a lo 

largo de los grupos, propiciando con ello una mayor integración en los 

mismos. * Ya se señalaba en el marco de referencia que la manera 

más usual de operar de las empresas industriales, en particular de 

las transnacionales, es la celebración de contratos con los producto-

res, los cuales son generalmente privados. Sin embargo, las modifi-

caciones que se vienen presentando en las leyes agrarias del país posi-

bilitarán aún más los procesos de integración con el sector elidan 

Lo que en tiltima instancia se quiere destacar es que la for-

ma de operar de las empresas transnacionales hace que el dominio 

jufidico de la tierra se subordine a un dominio económico, Y es pre-

cisamente este dominio económico el que se debe tener en cuenta cuan-

do se proponen nuevas organizaciones de los productores agrfcolas, 

3,2, Características de la Industria 

Dado el nivel general que tienen el presente trabajo, la ca-

racterización del sector industrial se realiza con base en dos indlca• 

dores: los requerimientos de capital por establecimiento y aquéllos 

por unidad de mano de obra, 

Antes de Iniciar la caracterización del sector industrial es 

neceo lo mencionar que la distribución gCOgrárte4 de la Industria 

• Véase Fernando Reno, ''Sistemas agrolndustriales, transnaciolla ,  
les y estado en MOxico", en Investigasv  ión lik.(f)(5mW 1, ridtp, 150 
(octubre-diciembre le 1979), pp, 	 ''' 



muestra una concentración muy aguda; para el año de 1975 en la 

región Centro se localizaba el 	%de la inversión fija bruta y 

se generaba el 55.9 %del valor bruto de la producción (véase el 

cuadro 3.2,4). Si el a ná 1 is is se realiza por grupo agroindustrial 

observaremos que se sigue presentando la misma concentración, 

salvo en lo que respecta a productos de exportación; en este grupo 

predomina la región del Pacifico Norte en la cual se ubicaba, para 

el año de 1975, .19,4 %de la inversión fija bruta y se generaba el 

50,8 Yo del valor bruto de la producción, 

Por otro lado, si tratamos de relacionar la ubicación espa-

cial de la producción agrícola y su transformación industrial, obser-

varemos que no se presenta una relación estrecha; su correlcción 

por rangos es de menos 	% (véase cuadro 3.2, 5). 

Si observamos el coinportamiento del primer indicador (re- 

querimientos dc capital por e tahlecim lento), encontramos que los 

grupos agromdustriales 	lo,.; cuales se presenta una mayor «loe!. 

dad en los incrementos de capital por establecimiento non, en orden 

de importancia: pn•luctosde exportación y ;11111,i:ritos secundarlos (ven- 

se el cuadro 3, 2.h), 

1.os diferent,s lf11)1, ` fk hiere! nellhiS dCI capital que se 

nuf testan en los rupi 	roitidu-t r tes presentan un panoran-a 

ral sobre los pr,x-i 	con, 'Tul ición económlea que se presentan 

en los Itrupo agroinditsitille 	r ,.tete una barrera a las que se en- 





 

Cuadro 3.2. 5 
tIRICACION 1.)H 1 Á 11RODUCCION AGRICOLA 

Y HL SVATI'011 

53. 

       

Agricultura 1 
	

IwItistr in 2 
Nklus, orden 
	

Nid111. orden 

Norte 

Golfo 

pac  frico Norte 

Pacifico Sur 

Centro 

 

4 	 2 

5 	 4 

2 

5 

Coeficiente: ( - .30) 

 

   

l'ara la agi icultura:1)ireceit',n Gttneral 	Fk•otionsfa Agrí- 
cola, 	l'a t entes dt• productos agrope-
cuarios para los tilos 192>- 19'b". l',.onotecnit agrícola, 
vol. 1, num, 9 (s'eptienthri• 19'71, 
l'ara la Industria: Cuadro 5,2,4, 

1 	St' orHitiet t la lir ,  alu...4'm 	Vi- ntln•t, 	(nsiks 	r,nel 
(ntilel .1' ton,  lid 

2 	‘,-,)11.,1„1,11 1 .1 	H11, 14, 	Vd) 	n 	 111 ,1 (II' 11( -3 	1/4 °S1,9), 

k 'lwfil 	 ,•1 	')11, '11 it. In 
2 d 

1 	• 
fl t n* • 1 
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frentan las futuras inversiones, En otras palabras, si bien no es 

lo mismo invertir en el grupo de alimentos básicos que en el de olea-

ginosas o en el de alimentos secundarios (se requerían 1.14 mil pe-

sos, 24 millones y 8 millones de pesos respectivamente en 1975), 

las diferentes tasas de crecimiento nos dan una Idea de las futuras 

necesidades de capital para invertir en los diferente' grupos agrotn-

dustriales. 

Los crecientes requerimientos de capital para Invertir ha 

hecho que el Estado modifique sus lineamientos operativos, 

Con objeto de hacer llegar en condiciones más favorables 
el apoyo del FOGAIN a un mayor número de empresas, la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público ha establecido nue-
vos límites al monto del capital contable requerido para la 
definición de pequeña industria y mediana industria 	Con 
el nuevo criterlor se considera "pequeña industria" a aque-
lla cuyo capital contable se encuentra entre cincuenta mil pe-
sos y siete millones de pesos (anteriormente el lítnite má-
ximo era de cinco millones); "nit.-ydiana industria" es aquella 
cuyo capital contable varía de siete a sesenta millones de 
pesos (en este calo yl l fmit e máx imo anterior era de cua-
renta millones), —' 

Al mutilar la concent 	14111 destde el ponto de vista de la 

producción de lo4  cuatro mavorei e4ialdecindentos, se observará 

que en el grupo de alimentos secundarios exile una mayor concen-

tración, los cuatro tila' oues esiahlechnientos tienen tina participa-

ción pwedio del 94,8 7,, ivéz e t'l cuadro 

1 NAFIN,h,N, "Mokiiiik‘111: .  
en Fi Mercado de Val er'u 
19807 p, 810, 

I 1t3 	tlis 	Icik>511 	A1N", 
\1., ID1h.. 2.1, !.51..‘i,‘,), 31;01E0 lie 
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El a mIlis is del segundo indicador (requerimientos de capital 

por unidad de mano de obra) proporciona una idea sobre el uso ma-

yor o menor de mano de obra en cada uno de los grupos agroindus-

triales, es decir, las diferentes tasas de crecimiento del indicador 

nos muestran si las tendencias de los procesos productivos en la fa-

se industrial de los grupos agroindustriales se centran en el uso de 

mano de obra. 

Asf pues, de acuerdo con los datos censales, tenemos que los 

principales grupos agroindustriales cuya tendencia es a centrarse en 

el uso mayor de capital (menor utilización de mano de obra) son en 

orden de importancia: oleaginosas y productos de exportacién (véase 

el cuadro 3. 2.8). 

St resumimos los elementos hasta aquí vertidos sobre lr. in-

dustria podemos destacar lo siguiente: 

1. Los grupos agroindustriales que presentan un mayor din.-1-

ni remo tanto en la agricultura corno en la Industria son; a-

limentos sectindarioR V prOdUCIOS fOrrajeros. 

2, Los grupos agroindustriales que presentan mayores lucre• 

memos en el capital invertido por establecimiento ,:on pro• 

duetos 	exp413eVin 311IrlillOS secundarios, los cual,  s 

cy su 	presentan un alto ,Jado de CIMeentraCt(In: en el 

,1-4) la imrt 	promedjo de los cuatr 

estalle,: lir t Tails en I rvkfileck`o del grupo agr, un, t•f 

es, ilt-J 
	en  et del q4. 
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111)!1). 

1 ,151 	1 , •/f 1 
1 ,/bu 

quo. . 	1:111 

it•,i 	•£ .1 	.1)i, 4 	41 	•,'2.11 	I 	1(x1,t) 24 	12.2 

1, 	-/ 	- 
1;4 r,..fi 

1'1,n 	 1+1 	 ir! 	1)), 	•4' ) 

1 .14 	 ,111i 	, 	it i,;. /,..; ..“ r1 1 	i In• , •41, 	fr.,•;(1- 
1',111:1  
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3. 	Los grupos agroindustr tales que se centran en el uso ma-

yor de capital son oleaginosas y productos de exportach5n. 

3.3. Presencia del capital extranjero 

Cuando se parte de la premisa ya setlalada de que es en la etapa 

Industrial en donde por lo general se localizan los polos de dect8 

de los sistemas agroindustriales, se  hace necesario señalar la Impor- 

tancia del capital extranjero en dicha etapa. 

Antes de iniciar el análisis sobre lit presencia del capital ex- 

tranlero, es interesante destacar que la expansión de este capital en 

la industria alimentaria se presenta con mayor intensidad de 1960 a 1970, 

estableciéndose en este per ik>do (.1 .1'1 	de los establecimientos de em-

presas transnacionales extstentes hasta 19-5 (véase el cuadro siguiente). 

Cuadro 1-1 . 1 '1  
NUMERO DE ES l'ABLECNIENTOS DF FMPRESAS TRANSNACIárSALES 

F.N LA INIX'STRIA A1.1MFItil'ARIA \11;X VANA POR l'ECHA DE 
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Esta expansión en el tiempo de capital transnacional en nues-

tro pa fs coincide con su expansión a nivelmundial que se señala en el 

marco de referencia. 

Uno de los indicadores más significativos sobre la Impor-

tancia del capital extranjero en la industria lo es, sin lugar a dudas, 

la participación de este tipo de capital en la producción. Si bien la 

presencia del capital extranjero en el conjunto de la industria presen-

ta una participación baja (34.9 %), a nivelck clases industriales se ma-

nifiestan diferencias que es importante señalar. De! cuadro 3.3.11 

se desprende que son los grupos agroindustriales de alimentos secun-

darios y alimentos balanceados para animales en los que el capital ex-

tranjero tiene una mayor participación: en el primero con uno partici-

pación que va del 25 al 50 fo de la producción de la clase yen el segun-

do con una participación que va del 50 al 75 %. 

lis importante señalar a nivel de clase industrial que la fabri-

cación de puros y cigarros, Mit' como la de alimentos balanceados para 

animales en donde el capital extranjero presenta su mayor participa• 

cIó y en tus cuales se realizan los mayores, pagos por concepto de re-

gal fas; 26,1 y 50, 7 millones de pesos respectivamente' 

1 	jón (I-nerag de. Fsratift 	•;1C., X CenSOS t710yr 10,0  

México, 19'5. 
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IV. LA  PARTICIPACION DEL ESTADO EN LA AGROINDUSTRIA, 1970-1976 

Con el fin de establecer la existencia o inexistencia de una estra-

tegia definida en el proceso agro industrial en el periodo 1970-1976, se 

analizará la participación del Estado en las siguientes actividades; produc-

ción de bienes para las actividades agrícolas, actividades agrícolas pro-

piamente dichas y en la transformación industrial de la materia prima 

agrícola. 

Producción de bienes para las actividades agrícolas 

Dentro del proceso de modernización de la agricultura se puede 

señalar de manera general, que dicho proceso de modernización se ha ve-

nido desarrollando con base en dos vías tecnológicas; la producción de in-

sumos (semilla certificada, fertilizantes, herbicidas, etc.) y la rrecani-

zación, Cabe señalar que estas dos vías tecnológicas no son excluyentes 

sino que se corresponden (véase capítulo dos). El Estado participa en am-

bos aspectos (véase el cuadro 4.1.1). 

Dicha modernización del agro debe tener toar) fin el de mante-

ner una producción creciente de productos agrícolas imito para consumo 

directo c(Smo para su transformación industrial; por tanto, es unta con- 

incremellt3r la producción de lit; insumos fleCeSantos, 

Del análisis de la prxiucci)n de fertilizantes se desprende que, 

el Estado adolece de una estructura productiva capa/ de responder, en el 

corto plazo, a lis exigencias n34:ímElJes, Esto puede comprobarse' en el 
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cuadro 4.1,2 en donde se observa que la oferta total de fertilizantes pre-

senta la tasa de crecimiento más baja en el periodo 1970-1979, a pesar 

de que las importaciones tienen en este lapso su mayor crecimiento (véa-

se cuadro 4,1.3); es decir, ni con las importaciones fué posible mante-

ner el ritmo de crecimiento de la oferta total de fertilizantes. 

Por otro lado, en lo que respecta a la distribución de fertilizan-

tes, observarnos que ésta se concentra en la región noroeste integrada 

por los estados de Baja California Norte y Sur, Sinaloa y Sonora. Estos 

dos últimos son los más importantes, pues constituyen las zonas de agri-

cultura comercial que consumen fertilizantes con mayor cantidad de nu-

triente (véase el cuadro 4,1.4). Esto es un Indicio de que se siguió mar-

ginando de los avances tecnológicos a las regiones en las cuales se en-

cuentra la poblaciin ejidal, por ejemplo la región Centro (véase el inci-

so 2.1, ). 

En lo que toca a la producción de herbicidas, insecticidas, fun-

gicidas y desinfectantes, FFIITIMVX solo produce insecticidas y elaboro 

la materia prima pira lo,; lenils productos: entrega la materia primo a 

empresas formuladoras, fundamentalmente truninulonales, 

En cornil') a 1i 	Idueci,Sn de semilla certificada, el Estado citen- 

la e in l.a ('nipreS t P1'.›Itiel Ira Niel in 11 ki( ,  S111111;19, Fsta empresa se ha 

odentat ► fundanientafibenw i 13 pu 	i So di' s. todhs plE3 :fitrueuti)8 

blsIc s; su pa rt 'pací Su 	-tr t1 -0 	de 1.i vi. .)ducc 15a t•mal de se- 

millas (véase cunar) 1.1 51. 
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En general se considera que no hay una reorientación en la 

producción de semilla certificada; sólo en los años de 1975 y 1976 el 

frijol vio incrementada su participación en la producción, sin embar-

go en los años sigui entes su participación vuelve a disminuir. 

Con respecto a la segunda vía tecnológica, la mecanización, 

el Estado solo participa en la producción de tractores a través de Si-

derúrgica Nacional (SIDENA) que ensambla en el Combinado Industrial 

de Ciudad Sahagaln el tractor T-25-Al de fabricación rusa de 25 h. p. 

(número de caballos de fuerza bruta al volante). 

Se pretendió Iniciar la producción con 300 tractores de compo-

sición 100 % rusa en 1974; sin embargo sólo se lograron producir 41 

unidades. Posteriormente se establece un programa de pr ,ducción en 

dos etapas, La primera de ellas comprendía la fabricación de 1000 

tractores anuales con un componente 48 % nacional (en el valor de las 

Piezas durante el periodo 1975-1977); la segunda etapa comprendía la 

fabricación de 3000 tractores anuales con un componente 70 % nacional 

(en el valor de las piezas en el p($riodo 1978.1895), 14.1 ejecución de es-

ta etapa dependería de la aceptación que tublera la unidad en el mercado, 

Vara el periodo que n,,w  interesa es necesario señalar que oo 

se cumplió con el programa establecido; el año en el cual se cumple en 

mayor proporción c,ni lo programado t's en 1976 y se cubre el 76,9 % 

de lo progranT id, (véase el cuadro ig11 lente), 
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Cuadro 4.1.6 
S1DENA: PRODUCC1ON DE TRACTORES T-25 

(unidades) 

años programado 
(1) 

Producción 
(2) 

(2)/(1) 

1974 300 41 13,7 
1975 1 00() 694 69.4 
1976 1 000 769 76.9 
1977 1 000 138 13.8 
1978 3 000 8 0,3 
1979 3 000 447 14,8 

FUENTE: Investigación directa 

Por ello, cuando se plamean políticas de modernización del campo, 

la deficiencia del Estado en este rubro obliga a que se realicen importa-

ciones masivas de maquinaria, a pesar de que existan en el país cuatro 

empresas: John Deere, Internacional llarvest de MOxico, Massey Per- 

gurs m de N1Oxle 1, y 17  nd 	Company, Los programas de produe• 

el5n de los lbs primeros fueron autorizados en 1965 y de los dos reatan• 

tes en 1966, 

4,2 Pa EtIcipacOn del Fstado en las actividades agrícolas 

Dentrode las actividades económicas en las cuales participa el Es• 

t 	destacan dos por estar relacionadas con la producción de bienes para 

la sociedad: La actividad agríe 	y la actividad industrial, bote inciso 

tratar* a la primera d ellas y 11 segunda se abardarl posteriormente, 
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La participación del Hstado en las actividades agrícolas se ana-

liza en este estudio a traWP de tres cientos que tienen incidencia directn 

en el crecimiento de la oferta agrícola, en otras palabras, en el proce-

so productivo del sector; los elementos que se consideran son el finan-

ciamiento, los precios de garatura y la organización de los productores 

agrícolas, 

Al analizar la composición del cródito, avío o refaccionado, 

se observa que el mayar monto se destina a crédito de avío (véase cua-

dro 4,2.7), Esta distribución del tipo de crédito significa que se ha es-

tado descuidando un aspecto importante, la capitalización del campo ya 

que el crédito retoce lunario engloba maquinaria y equipo, Obviamente 

modificar la canal 171e i#So 	tipo de erM RO implica modificar las for-

mas de organización de los productores; este punto se abordará poste-

riormente. 

Desde otro punto de vista, si consideramos el destino del e ré. 

dlto de ayfo at ndlen,11 al tipa de tierra, vemos que el mayor monto ita 

sldo dest Imito las tImla de riego, listo implica el reforzar un proce. 

so de dIferencincvsn en el 9eet , n• nrícola, paces dQbe recordarse que el 

sector priyadq Ked, ndni n su. lo) dc tierras y que éstas se des, 01:10, 

en lo fundament,31 'rola( y no a prnductos 11191- 

cos, Es válido 	 partir 	la diferencia disminuye sig 

nificativam 	(véase el c uagiro I.2. h), 

lo que rt- 	# 	d # i tr, 	í 	 • 
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Cuadro 1.2,7 
PA11T IPAC ION DEL Tipo DE CREDITO 

1970-1978 
(1) 

TV) de 
crédito 

'['oral 
1970- 

1970 1971 1972 	1973 	1974 	1975 	1976 1977 1978 1978 

Avío 79,0 90.0 81.0 	66.0 	75.0 	 85.0 89,0 88.0 83.0 
Refaccio- 
narlo 21.0 10,0 19,0 	31.0 	25.0 	 15,0 11,0 12.0 17.0 
Total 100.0 100.0 100.0 	100.0 	100.0 	100.0 100.0 1(X).0 100.0 

111.113NrIT: Secretaría de Programación y Presupuesto 

Cuadro 4.2.8 
usTbsucioN DEL CRI1D11‘) DE AVIO PON TIPO DE -roo« 

" 1970-1977 
tx) 

Tipo de tierra 
1971) 1971 1972 	19-Y3 1974 1975 	1976 197' 

, 	.0 

Tierra de r iego 70,8 70.4 72.5 	69.8 70.3 49.3 45 
Tierra de temp:tral 29,2 29.1) , S 	30,2 29. 7  30, 7 34 
Total 100,0 100.0 100,u 	100.0 100, 1(11.0 100 

17111.1NTE: Secretarla de 	vran-,:icOn y Pri..5tipuest j, 	 lect 	agr 	) 

V f/eStal, Méx14...), 1979. 
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el Estado actuó a través de cinco organismos (véase el cuadro 4.2.9) 

Por su importancia en cuanto a tipo y número de productos destaca 

CONASUPO, por tanto, nos abocaremos a los precios de garantía de 

esos productos. Para ello retornaremos la agrupación de los produc-

tos agrícolas que se vienen presentando en este estudio (véase el in-

ciso 2.3.). 

Un hecho que Interesa destacar es que los precios nominales 

de todos los productos se incrementa a partir de 1974 y que con ex-

cepción del arroz y del frijol mantienen tal Incremento; sin embargo 

los aumentos nominales de los precios no fueron lo suficientemente 

fuertes para mantener los precios reales (constantes) de los productos 

ya que estos presentan una tendencia a la baja (véase los cuadros 

4.2.10 a 4.2,13), Conviene señalar que en una economía de mercado 

la diferencia entre los precios nominales y constantes es un fenómeno 

Inherente a ella, pero dicha diferencia se puede reducir de acuerdo 

con los requerimientos del pa rs, i l Hstado tiene en los precios de ga• 

rant fa un instru mento piro influir directamente en la disminución o 

aumento de la oferta agrícola, 

Ahora bien, dentro de I, ss lineamientos de p)Iftica económica 

que se manifestaron en el sexeni )14;71-197h el impulso al campo ocupó 

un papel primordial va que era en 	donde se manifestaba uno de loa 

problemas principales: la Likmlnuel:sn de la prIlucción agrf;;o13, fun- 



damentalmente pr(xluctos de consumo básico, Una de las estrategias 

para darle al campo su dinamismo anterior fué la organización del 

ejido. 

El minifundisw como forma de explotación contradice 
la naturaleza del sistema eildal, Fortaleceremos al 
ejido para convertirlo en célula activa de democracia 
y en verdadera unidad productiva. Donde sea posible 
y los campesinos lo quieran, crearemos, por el agrupa-
miento de parcelas y el trabajo colectivo, auténticas 
empresas rurales. 1.1 

A esta preocupación responde la promulgación de la Ley Fe-

deral de Reforma Agraria, la cual serfa el marco jurídico en el cual 

se ubicaría el Plan Maestro de Organización y Capacitación Campesina, 

de hecho, el primero de los objetivos del plan lo señala: "Fortalecer la 

estructura orgánica y desarrollar íntegramente el ejido y las cutnunida-

des de acuerdo a las disposiciones señaladas en la Ley Federal de Refor-

ma Agraria. 

Sin embargo, este esfuerzo de organización y capacitación se 

circunscribió fundamentalmente a aquéllas regiones que pudiesen respon-

der en el corto plazo a los impulsos que se les otorgaran. 

Se establece como prioridad concentrar los esfuerzos 
en aquéllas regiones donde ex ISM con potencial de de-
sarrollo en consideración 3 los recursos naturales d s' 
ponibies y las  loyersihnes en Infraestructura ya realiza-
das, d mde se pueda obtener una dpida respuesta (,,, 
Tal eg el caso de las 7 mas de temporal eficiente, 140 
/ naaa diskle 3e han realizado obras de riego como las 
Unidades de riega para, 9 desarrollo rural, algunos dis-
tritos de riego, etc," 

1/ 	MAC,  flan Maestro de Orgarlizi-scis o y ea pa C. I 	011 	filpesita,  
X IPO, 	i() de 1974, p, 3 

2/ ils ke, ob. cit, p, 
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Y es precisamente este criterio de prioridad que responde a 

la necesidad de un aumento en la producción en el corto plazo lo que 

limitó el cumplimiento de las metas del plan de organización y capa-

citación, a pesar de que este plan coticen) de manera integral la or-

ganizaci.,5n (véase el cuadro 1.2.14) y aspiraba a coordinar la partici-

pación de las diferentes dependencias del Estado,* 

Sin embargo la evaluación final hecha por parte del 
equipo en la SRA que estuvo encargado de la instru-
mentación de la política colectivista, da el dato de 
633 ejidos colectivizados; o sea, ni nos del 3 %del 
sector ejldal, a pesar de las supuestas preferencias 
y privilegios que se otorgnrIon a los ejidos que adop-
taran la forma colectiva, 2/ 

4,3, Transformación industrial 

En este apartado se abordarán los Instrumentos operativos 

(financieros) por medio de los cuales participó el Estado en la Indus-

trialización de los productos agrfocolas 

Al Igual que el aumento en los créditos destinados al campo y 

la organización de 1Js productores, la Indostrin1Izaclón de los produc-

tos agrfcolas fue una estrategia para revitalizar al sector pero bajo tuvl 

visión específica la del empleo, 

Véase la justificación del Plan Maestro de Organización y Capacita-
ción, datos citados. 

3/ Jorge Castell e:Wein ) 	rnand - ) ReID Fspin:)sa, ''1 Ais desventurao 
de un prnvect9 agrario“, en Invest Vil-71,5n Ve, m1.5mica nueva (Vivi, 
val, 36, ndm, 3, julio-septiembre” 19, Eacu tad de Fe 311~0, 
UNAM, Méxica, p. 150. 
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Cuadro 4 , 2, 14 
METAS DEL PLAN MAESTi<0 Dr CWGANIZACION 

Y CAPACITÁCION CAMPESINA 

Actividad 

Planeación (ntlm, ej idos) 
Planes de producción 
Programas de crédito 
Requerimientos de infra- 
estructura 
Total acumulado 

Organización (núm. ejidos) 
Actas constitutivas de 
Iiidos 

eglamentos internos 
Solicitudes de créditos 
Total acumulado 
Capacitación (num, de personas) 
Programa de información 
masiva de campesinos 
Capacitación básica en 
teen 3 
Capacitación específica 
en centrales (administra- 
ción rural, organización, 
programación y refarma a- 
grana) 

campesinos 
funcionarios 

Adiestramient ), Mane de obra 
de empresas ejidales, Gmye-
nto INCA , FONAI?E 

Total acumulado 

1974 1975 1976 

3 000 4 000 4 000 
3 000 4 000 4 000 

3 000 4 000 4 000 
3 000 7 000 11 000 

3 000 4 000 4 000 
3 000 4 000 4 000 
3 000 4 000 4 000 
3 000 7 000 11 000 

300 000 7(X) 000 1 100 

300 000 400 000 400 

18 000 60 000 60 0(X) 
1 7(X) 2 500 2 5(X) 

1 979 3 377  5 (1) 

621 679 1 ''87 556 11 856 556 

FUENT[1: PAAC, Han Maestr,1 de (irga nirac 13n y Capacitaci'sa emppesina, 
Juni ) de 1974, pp. 11-14. 
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Los bajos niveles de ocupación rural nos obligan a 
diversificar las explotaciones y a transformar, en 
mucha mayor medida que hasta ahora, las materias 
primas y a establecer centros artesanales y fabri-
les donde el hombre pueda trabajar más y vivir 
mejor. 

A esta preocupación responde la creación del FONAFE, el 

cual se aboca r fa a la promoción de industrias ejidales en distintas 

ramas, Sin embargo, no existió un aumento significativo del financia-

miento destinado a la industrializaciÓn de la materia prima agrfcola 

por parte de dos organismos que venían operando en el financiamiento 

de la industria como lo son NAFINSA y PIRA, 

Del financiamiento canalizado por NAFINSA a la industria ma-

nufacturera, los alimentos aumentaron de una participación del 9,6 % 

en 1971 a una del 12,1 %o en 1975, año en el cual registra su mayor par-

ticipación; los textiles pasan de un 7 70 en 1972 al 16 % en 1976 (véanse 

los cuadros 4.3.15 y 4,3,16), 	lin lo que respecta a FIIIA su financia-

miento destinado a la Industrialización de productos agrícolas pasa de una 

participacDn del 1,1 	a un 9 %en 1976 (véase cuadro 4.3.17), 

Por otro lakio, en cuanto a la asigna:13n de los recursos exis- 

ten diferencias sustanciaks, I1.1 crédito canalizado por PONAFE las 

actividades agropecuarias, f ›restales, 	m,itruccir5n y turísticas, las 

lel IVidadell Dre9tale3 cuí)rieron c 1 Sh, 2 	d I pi créditos (véase cua- 

dro 4.3,18), liJnt ro .1e laa activid 	s ,!r9pecti trtis las pecuarias 

4/ Banco Nact 	 ) 
!D'el del nucv,),..vtleni 	 l971—; p. 

$: ¥lftica e ')n,S. 
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Cuadra 4.3.18 
FINANCIAMIENTO OTORGADO POR PONAFE" 

LAMA 
(mill mes de pesas) 

Ramas 
Empresas 
en )peraci5r) Manto 

Empleas. 
directos 

Agropecuarias 31 92 816 

Forestales 109 248 7 994 

Cnstrucci5n 66 40 1 325 

Turisticas 32 61 2 440 (1)  

..)1 ras 56 

A juli ) de 1975 

(1) Se esi imi e insiderand ) que se requiere en pr nuedi) '25 mil peino de 
inver$15n lartrt generar tiri eniple:3 en esta rama, 

j 	QH(...5n Met-1,1), "I't )Memas de 11 industrOlizaciM 
ejidal, el ea:-;'del F mJ ) Nací blVil de rimen() F.J 	en 
Al irr ,..- ntall írt 111,íien ,. 	 ) Agr.)Industrial, 	 Cuj 
11111 l',' ui t ie a, MN 	), 1977, pp. 219-'2113, 
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absorbieron el 64,5 % (véase el cuadro 1.3. 1 9). 

En contraposición con la asignación de recursos realizados por 

FONAFE, el Fin destiniS mayores recursos a la transformación de fru-

tas y legumbres: su participación pasa de un 13.8 %en 1973 a un 18 % 

en 1976 y los productos básicos del 12,6 %a un 16.1 %en los mismos 

años, mientras que los productos pecuarios pasan del 54.9 %a un 27.5 

(véase el cuadro 4,3,20). 

Se debe señalar que la polilica de financiamiento del F1RA por 

el tipo de persona  a la que se le asignan los créditos no se modificó,'ya 

que las operaciones con los "pequeños propietarios" con superficies ma-

yores a 25 ha sipieron absorbiendo en promedio el 50 1/4 de las CrédltaS 

(4.3,21), 

Finalmente, de los el-Mitos canalizados p)r NAFINSA a la ra- 

ma de productos al 	lar; , la producción de azulen r 	ablorbien- 

do el 77 ;y; en promedio (véase cuadro .1,3,12), 

conclusa Sn o  el análisis de los instrumentos f inancierons 

aquí señalados no iiai,:stran unr tolterencla en la aS 411111(10Sn (le 1 3,3 

en r 4 , )S n1 HICIArl 5-; 	1lLinif iest,...n tina estrategia definida en fa indus• 

.tría 	 v..; in-.)duk - u)a 1,?,rfco1as, ya que no 33e definen pri 

cuan! > 	 i1)• di' aCI-Cliit:VI'M • 

,r ¡ii:;•j•ines ¡ii•ffit:ierniS que liemos anal liad.), 

muestran una 	 gcrwral presentan rairt., 1›'.'n 

la niayorr. fi' id -A 	s f 	..ras del pa rs, 
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Cuadr.) 4.3.19 
FINANCIAMIENTO OTORGADO POLS FONAFE 

A LA KAMA AGROPECUAL51A 
(millones de pesos) 

impresas en 	 Empleos 
operación 	Monto 	directos 

Total 	 28 	119.6 	6.54 
Pecuarios 	 6 	 23.7 	 95 
BenefieiJS 	 2 	 2.3 	 12 
Carnes 	 4 	 11.0 	 56 
Fibras 	 5 	 18.8 	237 
Ganadería 	 2 	 9.7 	 6 
Lácteos 	 4 	 32, 8 	 64 
Servicios 	 5 	 21, 2 	184 

* hasta 1975 

e. t, Arthur Dullike y G )1)7 n1 1 11, xlr rguez 1  A>lroindustria  
en México: estructu ra de I )14 sistemas y oportunj;  
Tzities 	plul 	emprésag cauleesinas Centro de leve . 
tigtici5a y 1)x:cuela C4:311,51DIea. 	,C, t 	éxico, agosto 
de 1976, cuadro 11,11.3, 
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La característica común que comparten todos los 
fideicomisos parece ser la falta de prioridades sec-
toriales precisas. También comparten un trato no 
discriminatorio frente a distintos tipos de empresas 
(en particular por lo clip se refiere a la composición 
de su capital social). :2/ 

1/ Alejandro Nadal Epa instrumentos de política ciern ya y tep,  
1916);11a en 111éxte  # 	Colegio 11 Cole -Te \léxico, Iiéxitz,), 7", O:276477, 
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CONCLUSIONES 

La concepción de I() que es la agroindustria trae implicacio-

nes en el nivel de la política económica que es necesar io mencionar. 

Si se entiende a la al,,roinduSlria Como la simple transforma-

ción industrial de los productos agrícolas, las medidas de política eco-

nómica que se originen de esta concepción quedar:in enmarcadas den-

tro de una política genera I de fonL' rito a la industria como lo son: gene-

ración de empleo, dt..)sconcentración industrial; incorporación de mayor 

valor agregado a los productos agrícolas v el aumento en las exporta -

ciones manufactureras, Nsta concepción sobre la agroindustrin fue la 

que se asumió en (.1 	al que se refiere la tesis, as W,Ilii11(1013Cle 

el papel de la generación de empleo en el campo. Esto hizo que se pro-

dujeran inversiones sin lene r f..11 cuenta ramas prioritarias o grupas de 

productos a los cuales se aboca In las n ,aituciones financieras, caso 

concreto el dei IRA y 	) '1 ju'inP...'r) de (.111)8 siguió financian- 

do la transf yri»,1). i Sn indwn 	fruta ,  y legumbres apoyando prin- 

cipalmente a los 1)1.  )pletar[ts con superficies Mayores a 25 hectiireas, 

mientras que cl 	̀', ;Al• E- PHI itira fundan nialmente a las activiclt. 

des silvfc 	v dewr 	las 	wad:P.; 	pecuarias, 

) r 	 se le define c'uno el 1 )ce,  

s. ) ele ant.t.'r«a , ';", ;t 	 t 	rf,• 	y las c'l:ises industriales que 

trat f 	prbIth 	 -11.2r  :in 	prirnt rJ sub )rdinado ít 
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éste último y teniendo influencia cm la orientación de su estructura 

productiva, se hace necesario modificar una pol frica agrfcola res-

tringida al [omento de los cultivos; es decir, no se puede pensar 

en una política de autosuficiencia en alimentos básicos si no se consi-

dera la influencia que ejerce la industria en la orientación de la pro-

duce1,5n agrfcola, fomentando aquéllos productos que le interesan y 

que están dirigidos generalmente a los mercados urbanos de ingresos 

medios y altos. En el presente trabajo se consta que los grupos de 

productos más dinámicos en la producción agrícola (alimentos secun-

darios, oleaginosas y productos forrajeros) se corresponden con las 

clases industriales mis dinámicas. Así también se presenta un cam-

bio en la estructura agrícola: disminuye la producción de alimentos bá-

sicos y aumenta la de alimentos secundarios, oleaginosas y forrajes, 

Esta ingerencia de la Industria obliga a determinar, en pri-

mera instancia, prioridades por grupo de productos e Incluso por pro-

ducto v a partir de ahí realizar un esfuerzo por parte del hstado que 

garant lee 1.h3 1118'11111'H y 1111g111iu.trla 11CCeS11rDs al productor, Ya se 

tia señalado que el Fsiado adolece de una estructura Industrial que 

retal; rucia en el cort plaio a la 1)1-W11:k:111 de fertilitantes y maquina.: 

ría agrfcolra, así trism.) !.e señala que el FstAdo siguió bone( !ciando a 

traces del crédito y la distribución de fertilizantes a aquéllas regiones 

en las cuales se Licaltian las mlVor&'s superficies de riega y loa pro. 

1.luctos cowerciales en lis cuales prekhwin,in 1.)s red 1,14 nuyores 

las 25 	dreas, 
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Contemplar a la agroindustria como un proceso de integración 

requiere de acciones por parte del Estado, las cuales deben ir  encami-

nadas a facilitar la participación del productor agrícola en la transfor-

mación industrial de sus productos; esto es necesario para elevar sus 

ingresos ya que es en la etapa industrial donde se generan los mayores 

ingresos en los sistemas o cadenas agroindts triales. 

Para facilitar la participación& los productores agrfcolas en 

la industrialización de sus productos, se hace necesaria su organización 

para que puedan tener acceso a los recursos financieros del Estado, En 

el periodo que se estudia, la organización de los productores se consi-

deró un elemento principal en la reactivación del sector agrícola; sin 

embargo, no se llevó a cabo ya que se centró en objetivos de corto pla-

zo, lo cual hizo que la política de organización se centrara sobre aque-

llas regiones y productores que contaran con recursos naturales dtspo,. 

nibles y de infraestructura que pudiesen responder ene I corto plazo a 

los impulsos que se les otorgara, 

Por otro lado la presencia de empresas transnacionales en 110 

clases industriales que procesan los productos agr reolad, y en partieu. 

lar su predominio en algunas clases industriales alimentarias que se 

caracterizan por  tener un alto grado de colventración, requiere de un 

mayor control por parte del istad..) s,)bre la inversión extranjera, Si 

bien en el periodo que se analiza se legil0 en torno a este aspecto*  en 

In practica ello no implWi5 un u ayo cantr31 5')I 're l,a  inv'2"I'Srl 
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fiera, sobre todo porque los instrumentos de fomento no consideraron 

a éste un aspecto central en sus actividades. 

Resumiendo, es necesario que el Estado asuma la dirección 

del proceso agroindustrial lo cual exige una coordinación entre las di-

versas dependencias y organismos del Estado. 
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Cuadro 1. 8 

GONI1'ARAC1ON ENTRE I.AS VENTAS DE CATORCE GRANDES 
EMPRESAS NORTEAMERICANAS El, PNB DE CATORCE 

pA1SES I.ATINOAMERICANOS 
(millones d2 d.5Iares) 

Brasil 
Exxon 
México 
General Motors 
Argentina 
Texaco 
Venezuela 
Ford Motor 
Colombia 
Molan 0E1 
pertl 
StanJard Oil 
of California 
Chile 
113M 
Ecuador 
Gulf 011 
Uruguay 
General 1.,,leetrie 

Chrysler
3 Guatemala 

ttepihlica Dom in tea na 
rrr 
ionduras 

PN1,1175en 

71 

25 

13 

8 
435  

8 

8 

3 

2 

c,f. 	borique KW/ 1;a1410, 	1 3 t•-ii ,4 lur3 	13 tv,rpriir4 11411114..710 

9.11 y Sti8 ertAllvl 	1.% 31iiit4 '54 ;' 4451 , 	'i i 	at ;0110 a ,t.01117  
dostrfali 14 c,•1):»Inn int k 1- 13,1„.id):.).11, 	, 1 br tv,.•• 
1147Nts' 	 P. 13 	1 ut 311.4j4) p.4*- 
ra (1 desarrollo agtouthstrtrt ni4ll. 11, 

tlard Oil (In.liariit) 9 95s Svin
parapay 	 2 ;SO 
ivnt de Nemours 	 7 221 
Pattlensan  

Vivetri 	

1 '770 
Western 

 
11 590 

10( 	995 

Cifra de 
en 

ventas 
1975 

170 
44 8 54 

35 724 
39 $io 

21 507 
670 

(X)9  21 
170 

20 520 
12 52d 

822  15 
0:50 

14 
890 

14 258 
890 

13 199 
.530 

11 
'19) 

 599 

1 i 	367 
89' 
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Cuadro 4.2,12 
PRECIOS DE GARANTIA DE PRODUCTOS DE TRANSFORMACION 

INDUSTRIAL. 
1972-1979 

(precios corrientes y constantes por tonelada) 

Años 
	Cebada mullera 
Corrientes 	 Constantes* 

1972 1 100,00 1 100,00 

1973 1 100.00 978.68 

1974 1 100.00 798.26 

1975 1 600.00 983.88 

1976 1 920.00 970,28 

1977 2 320,00 887,74 

1978 2 320,00 756,17 

1979 2 785,00 756,50 

FUENTE: Dirección General de Economía Agrreolo, SARII, 

Denodado con el índice de prec toa implícito 
del Banco de Mdxico, El arto base Corresponde 
a 1972. 
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Cuadro 4.2.13 
PRECIOS DE GARANTIA DE PRODUCTOS FORRAJEROS 

1965-1979 
(precios corrientes y constantes por tonelada) 

Cebada forra jora 	 S o r go 
Años 	corr lentes 	constantes* 

1965 

1966 

1967 

1968 

1969 

1970 

1971 

1972 	950,00 	950.00 

1973 	1 200,00 	1 067,65 

1974 	1 450,00 	1 040,39 

1975 	1 740,00 	1 069,97 

1976 	2 030,00 	1 025,88 

1977 	2 030,00 	776,77 

1978 	2 030,00 	 661.65 

1979  

FUENTE: Diteeción General de veonomfa Agrfeofe, SARii, 

Dellailados con el rodfce de pree tos 11110 	del 
phi del Barreo de hiOx¡co, 1.413 unos tviso corres 
puly.len A lob apios 1, cíales III,: celda sede,  lifsttlricti, 

corrientes constantes* 

625.00 625.00 

625.00 601,19 

625.00 584,15 

625,00 570.66 

625,00 549,13 

625,0() 525,40 

625,00 502.96 

725,00 552,70 

725.(X) 491,75 

1 	100,00 601,72 

1 600,00 750,08 

1 600,00 616,42 

2 030,00 592,18 

2 030,00 504,42 

2 335,0() 48M1 



Grupo 

TO111,  

Industrie nvinu(eourete 

311•312 Febricecl6n de_productos 
ThiWtiírcle;i7icii.iii KIT,t) 1 -__;.............. _ _.._ ...._ 

	

3111 	814044,18 del gentdo y preve re- 
cielo y conserrec16n de carne 

	

3112 	FebrIcacl64 de pn)1kitios lác- 
lec» 

31.13 Envesado v wnserver1644 de !ru-
los y legumbres 

	

3114 	Fleboreelne de pescado, c tus• 
liceos 

3115 FebiieschSo de Ocellte y greses 
veleta les y anInoles 

3116 Productos de mollnerte 

	

3118 	FibrIcee y tr (inertes le ettive r 

3119 Febticaclán de codo, chrx-041-
le y e rdculos de core re rte 

3121 Flstedreclhe de ten» prIductos 
e 

FOMIN 

Ilmentltios 

	

513 	lalust rta e de brindes  

3111 Destile/15n,  red IllverlOo y  
ias da bebidas esTiTrIiuose  e 

	

3131 	Indust ries VIalkolse 

FOMIN 

	

314 	Industria del 411144C0 

3140 Industrie del tabaco 

F0141.10 

	

331 	1  414 1.41_1(10  de 000 tles 

	

3111 	1111140, 4,114n. y .(41$40  de 
(01(11140 

1$1P A II 4c0100 vix11164 lootie o de loa • 
lyyrtelis (rimare, cuelgo prro,  
4.. de weetit 

1118 Cordeles le 

10101iN 

in  MPIOWttirmlle ovOtes -fr ,,,,` 
* 	4 ce 	} 

$0 
	

libo atieso de pur14144 de. 144 4. 
II, 

• - • - • -.• 
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Monto 

5/ 876 048 

16 712 746 28.9 

1 816 1757 11.0 

4 500 0.2 

h 833 0.1 

22 557 1.2 

5 760 0.3 

N 524 0.3 

8 881 0.5 

1 245 151 67,8 

777 0.0 

358 627 20 o 

4 71 115 9.7 

79 (153 0.1 

502 1.7 

I 098 3.8 

17 452 94.5 

62 721S 0.4 

6245(4 99.6 

0.4 

I 111 645 6 II 

141114 57 	4 

	

t,t 	(1 

	

iro 
'(4°) 	5) 

51) 1,  

	

58 645 	S 0 

44 803 Un 17 857 859 53 135 354 

(1) 10 845 673 242 11 498 219 211.2 14 4387 571 M.O 

(21 1 mys 583 12.0 1 :101 521 9.1, 1 644 407 11.0 

(1) r•• 750 0.5 6(144) 0.5 5 250 0.1 

(3) 2 478 0.2 S 585 0.3 

Cr, II 	6(40) 0.9 1 350 0.6 15 859 1 0 

(3) 7 845 0.6 I 414 0 I 

(1) 6 662 0.4 

(3) 171 0.0 146 0.0 9 (138 0. ) 

(3) 1 020 222 78.1 I 029 976 79.1 I 338 151 81.4 

(1) 28 274 2.0 26 274 2.0 

(1)  182 351 14.0 178 3645 1. 1 	7 182 9544 11.1 
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